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Para Alex, Karen, Laia y Thomas

ATENCIÓN, OFICIO DE TINIEBLAS

Juan Cruz Ruiz

El periodismo de entreguerras, es decir, este, en el que parece que todos los días se libra una batalla que coge a los del oficio en trincheras distintas, necesitaba una advertencia. Es la que le impuso Idafe.

Periodista, decía Eugenio Scalfari, el mejor periodista europeo de la posguerra, es gente que le dice a la gente lo que la pasa a la gente. Poseídos de una máquina para matar, los periodistas españoles de la época que se inició cuando Aznar tocó a rebato contra el oficio tal como se conoció en la Transición, decidieron hacer de la noticia una antigualla para dedicarse al comentario. Y no al comentario debajo de las noticias, que es parte importante del género, sino al comentario para que no se lean las noticias, pues éstas, poco a poco, han ido dejando su espacio a la dicencia, que tantas veces es maledicencia.

De una manera aviesa, e hipócrita, una gran cantidad de profesionales que antiguamente (es decir, anteayer) se fijaban en lo que pasaba para decirlo a los lectores tal como eran los hechos, se dedicaron a inventar hechos supuestos, a lo Donald Trump, Fox y Cía, y convirtieron el suelo de papel en un estercolero.

Harto de que eso fuera así llegó al ruedo español Idafe, un periodista al que conozco de cuando aprendía a nadar en El Médano, su playa natal en Tenerife, y puso sus reales, con humor y energía, sobre las bromas amargas del periodismo sin datos. El País le dio un espacio mínimo, es decir, suficiente, y de ese espacio él hizo una montaña desde la que le rindió un homenaje, por ejemplo, a Scalfari: frente al periodismo que decía lo que le daba la gana, para zaherir a aquellos que buscaban del periodismo la verdad posible, Idafe fue levantando un muro de sensatez cuyo centro neurálgico era la ironía.

Poco a poco, a lo largo de las campañas electorales más manipuladas de la historia, este hijo de la playa le dio agua salada a su prosa y verdad (la verdad posible en periodismo) contra los que creían que las mentiras tenían las patas largas. Idafe las cortó, y ahora está vigilante, sabiendo que sólo puso algunas medicinas contra los que tratan de driblar el buen periodismo, pero la semilla (una semilla de mar, intensa) está plantada.

Ahora resulta más difícil que los mentirosos se vayan de rositas y riéndose de los engaños que parecían ser parte de su conducta enviciada contra el oficio.

PRIMERA PARTE

Elecciones Infernales

2023.06.23

4,2%

Les voy a contar un cuento. La economía española es la que más crece de la Unión Europea, un 0,6% trimestral y un 4,2% en tasa interanual al final del primer trimestre, según los datos revisados al alza por el INE y la Comisión Europea. Hasta ahí la información fría, el dato inobjetable que todos los medios deberían dar casi exactamente igual. Deberían. Pero estamos en precampaña electoral y a menos de un mes de ir a las urnas todo vale, desde esconder la noticia hasta negarla pasando por darla tan retorcida que nadie la entienda.

El Mundo titula: “El INE revisa al alza el crecimiento en el primer trimestre y el Gobierno da por recuperado al fin el PIB previo a la pandemia”. Y usted, querido lector, ponga los números, no le vamos a dar todo masticadito, que ya es mayor.

ABC es un poco más serio: “El INE revisa otra vez al alza el crecimiento hasta el 4,2% y España recupera el PIB prepandemia”. Pero no ofrece referencias destacadas a los datos europeos, como si el euro fuera únicamente nuestra moneda.

ABC llega a afear a la vicepresidenta Nadia Calviño que se “apresure a hacer bandera del dato”. ¿Pero cómo se le ocurre? ¡Loca playa! ¡Ni que fuera ministra de Economía! Calviño además no se conforma con eso. ABC nos informa también que la vicepresidenta económica “proclama que España está creciendo cuatro veces más que sus socios europeos”.

Mire, querido lector, no sabemos si España crece más o menos que Europa porque no sólo habría que leer un comunicado del INE sino además compararlo con los datos de Eurostat. Un tostón de lectura. Trabajo. Sabemos que lo dice Calviño. ¿Va a creer usted a la ministra o a los tertulianos? Pues eso, que el crecimiento se revisa al alza y no se lo escondemos, pero usted se entera por su cuenta cuánto y desde dónde se revisa.

Si le parece complicado interpretar la información con tan poco dato y titulares tan etéreos siempre puede acudir a los expertos. Daniel Lacalle cuenta en sus redes sociales que Sánchez “reconoce el estancamiento”. José Carlos Díez dice que con tanto molino y tanto panel solar se compra menos petróleo y gas y, ¡alehop!, por eso se crece. Que haya países que superan a España en renovables y no crezcan ni la cuarta parte se explicará en la próxima clase.

2023.06.27

Bruselas dice…

Les voy a contar un cuento. El Economista publicó este lunes una pieza titulada: “Bruselas detecta 985.000 parados ‘ocultos’ en España y más de 1 millón de infraempleados”. El texto de la noticia es en general correcto pero el titular es un anzuelo para pescadores de bulos. Y en el estanque de una campaña electoral cualquier pescado, por podrido que huela, encuentra su anzuelo.

Eurostat, la Oficina de Estadísticas de la Comisión Europea, confecciona desde hace lustros una clasificación de ocupados, parados (no tienen empleo, pero lo buscan activamente), holgura laboral (ni trabajan ni buscan empleo) e infraempleados (trabajan menos horas de las que querrían trabajar). No existe la categoría de ‘parados ocultos’.

La noticia cuenta también que esa categoría de ‘holgura laboral’ “se encuentra en mínimos desde el primer trimestre de 2009”. Así que sabemos que Eurostat no ‘detecta’ nada nuevo y que en realidad hay menos ‘holgura laboral’, menos gente sin empleo y sin buscarlo.

Si la noticia es correcta en su redactado, no lo es en su titular al cambiar ‘holgura laboral’ por ‘parados ocultos’. Ese ‘ocultos’ sirve ejemplarmente para la difusión del bulo, sobre todo porque en redes sociales no se suele poner el enlace de la noticia sino una imagen del titular, como hizo ayer Juan Bravo, vicesecretario de Economía del Partido Popular.

Si hubiera puesto el enlace cualquiera podría haber entrado en la noticia y comprobado que su tuit contaba una mentira. “El PP afirma un hecho. El Gobierno nos insulta. Las instituciones acaban dándonos la razón”. El problema era que ninguna institución (mucho menos europea) considera que el dato del paro sea falso y nadie le había dado la razón.

Borja Sémper, portavoz de campaña del PP, fue irónico y apenas escribió “Sorpresa” en Twitter. Él sí puso el enlace. Cualquiera que leyera la noticia podía ver que el titular es falso y que no había ninguna “sorpresa”.

Pero el más simpático fue Miguel Tellado, vicesecretario de Organización del Partido Popular. Su tuit decía: “Europa confirma lo que llevamos diciendo meses: el Gobierno de la mentira de Sánchez y su ministra de trabajo Yolanda Díaz manipulan las cifras del paro”.

“Europa” no había confirmado nada y las cifras del paro las recopilan las comunidades autónomas, que las trasladan a la Administración central y esta a Eurostat. La Comisión Europea nunca ha tenido ninguna duda de la veracidad de las mismas.

2023.06.28

Mentir o rectificar

Les voy a contar un cuento. El Diccionario de la RAE tiene seis acepciones para mentira. A nosotros nos interesa la primera: “Expresión o manifestación contraria a lo que se sabe, se piensa o se siente”. “Rectificar” es, entre otras nueve acepciones, “modificar la propia opinión que se ha expuesto antes”. ¿Cuál deben usar los medios con los políticos cuando mienten o, perdón, rectifican? Depende.

Carlos Alsina recibió en su entrevista a Pedro Sánchez con un directo al mentón: “¿Por qué nos ha mentido tanto?”. El presidente le dijo que había rectificado sus posiciones y cambiado de opinión en función de los acontecimientos políticos. ¿Mintió Sánchez? Leyendo muchos medios el día después de la entrevista está claro que sí porque la mayoría informó titulando con esa pregunta.

La semana pasada, María Guardiola, candidata del Partido Popular a la Junta de Extremadura, tenía todo listo para pactar con VOX y obtener la Presidencia a la que parecía atornillado de por vida Guillermo Fernández-Vara. Pero Guardiola hizo algo inopinado: mantuvo su palabra de campaña y se negó a compartir Gobierno con miembros de VOX: “No puedo dejar entrar en el Gobierno a los que niegan la violencia machista. Si hay que ir a nuevas elecciones, se va”.

Guardiola se había salido del carril. El Mundo le dijo que su estrategia era “demasiado arriesgada” y la llamó “baronesa roja”. Cuidado, Guardiola, que de ahí a sanchista faltan dos párrafos. Le afearon “un discurso rayano en el populismo” y un “veto existencial” a VOX. En Herrera en la Cope le recordaron que hablar tan mal de VOX está feo porque deja en mal lugar a sus compañeros de partido.

Pero Guardiola también recibió aplausos. En Más de uno, Carlos Alsina dijo que era “insólito, una candidata manteniendo su palabra”. Entrevistado por su compañera de Atresmedia Susanna Griso apostó por dos posibles soluciones: o VOX cambiaba de opinión o se volvería a las urnas. No vio venir la tercera, la rectificación o mentira.

Guardiola viajó a Madrid a la toma de posesión de Isabel Díaz-Ayuso y donde dije ya no dije y ahora VOX merece “respeto, diálogo y acuerdo programático”. Su asesor de prensa, contrario a VOX, se fue a la calle. Volvió el orden. ¿Mintió Guardiola? ¡Nooooo! Según El Mundo y La Razón, lo que hizo fue “rectificar”. El Confidencial lo llamó “recular”. Abc fue más romántico: “Tiende la mano a VOX”. Entrañable.

2023.06.29

¿Quién tiene miedo a los debates?

Les voy a contar un cuento. A los periodistas nos encantan los debates políticos. Pocos países tienen tantas tertulias políticas, que ya aparecen hasta en programas de entretenimiento. Los debates por excelencia son los que protagonizan los candidatos a la Presidencia del Gobierno. Se dan tan pocas veces y son tan imprevisibles que pueden tener efectos electorales.

Por eso son un problema para quien se ve por delante en la carrera electoral. Si no vas parece que te tiemblan las piernas y en Twitter te llaman ‘cagao’. Con razón, pero a nadie le gusta que le llamen así. Si vas te juegas perder la ventaja. Por eso Pedro Sánchez pidió seis debates con Alberto Núñez-Feijóo y por eso el candidato del Partido Popular se hace el loco y sólo acepta uno y no en RTVE sino en los medios del grupo Atresmedia, para jugar en casa y con árbitro amigo.

Los medios que ahora deben defender la postura de Feijóo se mueven en la contradicción. Quieren debates porque atraen toda la atención pública pero no quieren que su candidato se rompa los dientes. A los que defienden a Sánchez les da igual porque de perdidos al río y porque piensan que el presidente se va a comer al aspirante como se comió las hormigas.

Esta situación hace que los medios progresistas lo tengan chupado. ¡Debate, debate! Nada que perder, todo por ganar. Agitprop y movilización electoral. Audiencia por las nubes. Los medios conservadores y reaccionarios viven en un mar de dudas. No pueden decir que debatir es malo porque sería quedar como cafres (¿mejor cafre que cagao?), pero tienen que buscar excusas para defender que no se debata mucho.

Abc editorializaba la semana pasada que “sería el momento de regular oficialmente la obligatoriedad de debates electorales. Los ciudadanos tienen derecho”. Le parece bien que se regule su obligatoriedad, así en general, pero es incapaz de pedir a Feijóo que acuda a debates. 

El Mundo no ha editorializado al respecto, pero su jefe de Opinión, Jorge Bustos, escribió en Twitter: “El precio de una entrevista a Pedro (deben ser amigos) es dejarle girar en su noria de trolas. En los debates será lo mismo. Así las cosas, es para pensarse si merece la pena darle espacio”. Lo dijo cuando Feijóo no había aceptado el duelo en Atresmedia. Tal vez quien más miedo tenga a los debates no sea el candidato popular.

2023.06.30

Úrsula enamorada

El duelo entre Sánchez y Feijóo se trasladó ayer a Bruselas, perfecta excusa para contarles un cuento. Las visitas de Feijóo a la capital comunitaria permiten a algunos medios inventar imaginativas historias. Si a diario cuentan que España vive un apocalipsis económico por las medidas del Gobierno es difícil contar después que la Comisión Europa aprueba sus reformas. Para hacerlo más difícil, la presidenta del Ejecutivo europeo, Úrsula Von der Leyen, miembro del Partido Popular Europeo, tiene buena relación con Sánchez.

Hay que hacer algo para contar que “Europa” (muchos no cuentan qué institución dice o hace porque es un poco rollo y si te pones se te va la mano y creas el inexistente cargo de presidente de la Unión Europea) no aguanta más a Sánchez y suplica por Feijóo. No importa poner en boca de la alemana cosas que no ha dicho, como que haya “trasladado a Feijóo su preocupación por la subida de las pensiones y las cuentas de Sánchez”, como contó El Español. Basta con la versión que filtre Esteban González Pons.

Hay ejemplos extraños. Como cuando en El Mundo Carlos Segovia titula: “Los líderes del PP europeo confían en Feijóo para recuperar el poder en el euro”. Y lees varias veces “el poder en el euro”. ¿Y eso qué es? ¿El ojo de Sauron? ¿Se sentará Feijóo sobre una moneda? El subtítulo confunde aún más: “El primer ministro griego o el sucesor de Merkel, entre los que se señalan en privado al líder del PP la importancia de recuperar el Gobierno español”. Un popular diciendo a otro que a ver si gana, pero en privado. Eso ya sin entrar al clásico de la cinematografía de ficción española del “Europa va a congelar los fondos”, con el que se amenaza cada seis semanas (en las hemerotecas se encuentran artículos así del mismo Segovia desde 1999) y que siempre fue falso.

¿Cómo explicar esas buenas relaciones entre Von der Leyen y Sánchez? ¿Cómo contar que esa reforma laboral de todos los demonios salida de una ministra comunista era aprobada por la Comisión Europea? Hay que buscar algo y mejor el amor que el odio. El Español cuenta cómo la presidenta de la Comisión “ni disimula” cuando ve a Sánchez. El Mundo que era “la noble novia” del presidente. Expansión se preguntó por qué Von der Leyen “no fiscaliza” a Sánchez”. Será el amor, como si una mujer fuera incapaz de trabajar con un hombre guapo.

2023.07.01

Bienvenido Mr. Feijóo

Les voy a contar un cuento. Alberto Núñez-Feijóo participó el jueves en la tradicional reunión del Partido Popular Europeo. La organizan en Bruselas, como las otras familias políticas, horas antes de las cumbres. Acuden a ella los dirigentes de las instituciones europeas que son miembros de esa formación política (ahora la presidenta del Parlamento Europeo Roberta Metsola y la de la Comisión Europea Úrsula Von der Leyen), jefes de Gobierno del partido, jefes de la oposición y hasta vice primeros ministros, como el italiano Antonio Tajani en esta ocasión.

No era la primera vez que Feijóo participaba en un cónclave así, donde suele ir de la mano de Esteban González Pons, quien además le hace de intérprete en conservaciones informales. Feijóo no fue the new kid on the block porque tuvo que compartir protagonismo con el recién elegido primer ministro finlandés Petteri Orpo.

Al celebrarse horas antes de una cumbre el interés mediático de estas reuniones es menor, pero esta vez algunos medios asumieron el asunto con tanta emoción que salieron a la calle el viernes con titulares que de tan metafóricos eran falsos. Abc tituló: “Europa da la bienvenida a Feijóo”. En esa reunión había ocho jefes de Estado o de Gobierno y dos vice primeros ministros. 10 gobiernos de 27 y sin representación alemana, francesa, polaca, holandesa o belga.

La Razón daba ayer una foto en la que Feijóo y Von der Leyen se sonreían y un pequeño titular: “Feijóo garantiza la continuidad de la Presidencia europea si gana las elecciones”. Pues menos mal. Está bien que los dirigentes europeos sepan que si Sánchez no consigue seguir en la Moncloa habrá otro Gobierno, que España no quedará en manos de los presidentes regionales. Expansión, que se va a llevar una colleja, da más espacio en portada a la bajada de la inflación (con gráfico y todo, para que se vea claro) que a la visita de Mr. Feijóo a la capital comunitaria.

Vozpópuli cuenta que Feijóo desveló que la Comisión Europea “le ha transmitido su disposición a hacer cambios en el Plan”. Como si esos cambios fueron excepcionales o se hicieran sólo cuando cambia un Gobierno. Son pocos, España entre ellos, los países que no han cambiado sus planes, que fueron redactados antes de la guerra en Ucrania. Sólo esta semana, y sin cambios de Gobierno, la Comisión anunció los cambios de los planes de Francia, Eslovaquia y Malta.

2023.07.02

El crepúsculo de los dioses

La maravillosa película de Billy Wilder sirvió a Gloria Swanson para encarnar a Norma Desmond, actriz a quien el paso del mudo al sonoro había dejado fuera de los platós y a quien sólo acompañaba su mayordomo Max. Nadie recordaba que había sido de las más grandes y que todavía soñaba con volver a la fama.

¿Cómo tratar a los que se fueron? El guión de Billy Wilder, venenoso e irónico, mostraba cómo el ego y la desesperación por conservar el poder y recuperar el esplendor perdido moldeaban un personaje excesivo, iracundo y tierno a la vez. ‘Sunset Boulevard’, como se llamó en inglés, me sirve para contarles un cuento.

Nuestra política aparcó a Desmond en tertulias y ella hasta creó un canal. Así los medios no la olvidan. En las últimas semanas Abc dijo que “intoxica” y parece un piropo comparado con lo que viene a continuación. El Mundo asegura que “ha desatado sus fantasías conspiranoicas” y se ha convertido en “un macho alfalfa” (intenta ser un chiste).

Sus “ataques desesperados” llenan el escenario de “toneladas de barro” y “chapapote” porque actúa como “ariete” que pone todo patas arriba.

La Razón escribe que “los déspotas confunden la realidad por culpa de los delirios que les provoca su poder omnímodo” y habla de “purgas”, “extinción”, “rechazo”. Palabras feas. Que la prensa conservadora y la reaccionaria la traten así era de esperar, pero ya ni sus amigos se apiadan.

Público parece haber olvidado el cariño de antaño. La recuerdan como “ex estrella” y dan espacio a sus críticos, que la tratan de mentirosa y le dicen que “no está al tanto” de la realidad. En El Diario, sin nombrarla directamente porque algunas cosas duelen, hablan de “feria de los descartes” y llegan a llamarla “carroña”, pero sólo en términos políticos.

Dicen de ella que se “inmoló”, pero recuerdan que dejó atrás a las suyas y que para estas también ha llegado la hora, porque generan “división y contestación”. Para empujarlas les llegaron a decir que se acostumbraron a los lujos, las púrpuras y los viajes. A los papeles protagonistas cuando ahora toca ser actriz de reparto.

Las tertulias llenan, pero no son lo mismo. Le falta la tensión y la emoción de los rodajes. “Perdonas que ya no te miren, pero sin aplausos no sabes andar”, cantaba Javier Álvarez con aquella voz sedosa tan suya mientras en el Libertad 8 mi paisano Pedro Guerra repartía Golosinas como belillos.

2023.07.03

Ese nazi del que usted me habla

Les voy a contar un cuento. Vilhelm Junnila, ministro de Economía de Finlandia dentro de la coalición de Gobierno del primer ministro conservador Petteri Orpo, dimitió este pasado viernes. Llevaba semana y media en el cargo y dos días antes había sobrevivido a una moción de censura. Junilla tenía conexiones con grupos neonazis y había dicho que Finlandia debería fomentar “los abortos climáticos” para reducir las emisiones de dióxido de carbono. En marzo felicitó al candidato número 88 de su partido ‘Verdaderos Finlandeses’. El 88 es el número que la simbología neonazi usa para hacer referencia a Heil Hitler. Un neonazi de libro. En cuanto rascas en estos partidos empieza a salir pus.

La noticia es relevante por varias razones. Porque un ministro de Economía de un país de la Eurozona no es el concejal de fiestas de Villagatos del Río. Porque muestra los problemas de integrar en gobiernos democráticos a personajes salidos del fondo del armario fascista. Porque sirve para ver hasta dónde están dispuestos a ceder los conservadores para formar gobiernos. Y porque muestra el auge en muchos países europeos de movimientos ultras como Vox. Es noticia.

El diario conservador alemán Frankfurter Allgemeine Zeitung tituló: “Ministro dimite tras alusión neonazi”. El italiano Corriere della Sera fue más literario: “Finlandia: el número 88 del ex ministro Junnila”.

¿Y qué contó la prensa española? En estas páginas se tituló: “Dimite el ministro de Economía finlandés por sus vínculos neonazis y por sugerir el fomento de “abortos climáticos” en África”. Cumpliendo con el Libro de Estilo. En La Vanguardia titularon: “Dimite el ministro ultraderechista de Economía de Finlandia por sus comentarios neonazis”. Similar.

¿Y el resto? Poca cosa, se ve que no había mucho espacio en sus sitios de Internet. Tampoco es que Finlandia interese tanto ni que en España estos días se esté hablando mucho de partidos de ultraderecha. Pero algo tendrás que contar, ¿verdad? Un breve repaso.

Abc: “La búsqueda no obtuvo ningún resultado”. VozPopuli: “No se han encontrado resultados para Vilhelm Junnila”. El Confidencial: “No hay coincidencias de noticias con Vilhelm Junnila”. El Mundo: “Nada”. Ok Diario: “no hay resultados”. The Objective: “No hay artículos que mostrar”. Ya ven, me meto en cualquier callejón.

“Libertad de expresión también significa libertad para callarte la puta boca si a ti te da la gana”, como dice Ignatius.

2023.07.04

España, ¿democracia iliberal?

Les voy a contar un cuento sobre este periódico, porque nadie es perfecto. EL PAÍS publicó este lunes una columna de su fundador y actual presidente honorario, Juan Luis Cebrián. Se titula: “Un invento español: lo liberal”. En ella explica que en la clase política actual hay “acusada tendencia al extremismo y a la descalificación mutua” y que los políticos, en el Gobierno y en la oposición, son “responsables de la deriva iliberal de nuestro actual sistema”.

Entre febrero y marzo se actualizaron los tres índices de referencia a nivel global sobre calidad democrática. En el de ‘Economist’ España pasa de 7,94 a 8,07 sobre 10 y entra en el club de 24 “democracias plenas”. En el índice del V-Dem Institute pasa de 0,78 a 0,79 en una escala de 1 y queda 16 a nivel global. En el de Freedom House consigue un 90 sobre 100 y forma parte del grupo de “democracias libres”.

La tesis de Cebrián se basa en que el sistema político español ha ido derivando en una partitocracia “en el que no se reconoce ninguna baza del adversario político y el culto a la personalidad del que manda o aspira a hacer, al margen de cuáles sean sus cualidades y defectos, acaba por convertir su tarea no en un acto de servicio a los ciudadanos, sino en una descarnada lucha por el poder”.

Cebrián cuenta como una obra colectiva dirigida por el magistrado emérito del Constitucional Manuel Aragón señala las debilidades, errores y miserias que amenazan la estabilidad política en nuestro país, “pero también en otros de Europa”. Los votantes tradicionales de los socialistas les habrían abandonado por sus errores, entre ellos el haber dejado la centralidad política.

La columna asegura que “la desaparición del socialismo en Francia, Italia o Grecia, su desfiguración en Alemania, su debilidad y ausencia en los países nórdicos” […] “son el resultado de errores, corrupciones y rendiciones de políticos de toda condición”.

Siendo cierto que en Francia los socialistas sólo sobreviven aliados con los Insumisos de Mélenchon, en Italia fueron la segunda fuerza el pasado septiembre y en Grecia la tercera fuerza este año doblando sus resultados de 2015. En Noruega (2021) y Dinamarca (2022) fueron la primera fuerza y en ambos países el primer ministro es socialista. En Suecia y en Finlandia también fueron la primera fuerza política y no gobiernan porque la derecha tradicional se alió a la extrema derecha. Extraña ausencia.

2023.07.05

Entrevistando a Sánchez

Les voy a contar un cuento. Imagine que es usted Carlos Alsina, Ana Rosa Quintana o Pablo Motos. Que falta un mes para las elecciones y que puede entrevistar al presidente del Gobierno. Una entrevista al uso, constreñida por las viejas normas del periodismo, llevaría a preguntar por los principales problemas del país: economía con empleo e inflación, sanidad, vivienda, precio de los alimentos, problemas políticos, corrupción, educación, desigualdad de género y de ingresos, transición ecológica, guerra en Ucrania o inmigración por nombrar lo más relevante.

Los periodistas siempre hicimos trampas por lo que opinión pública y opinión publicada no tenían por qué coincidir. Ustedes lo sabían, era una mentira piadosa que nos compraban. Que alguna pregunta se saliera del carril servía para que el periodista pusiera su toque personal, para darle un caramelo al oyente, lector o televidente, para sacar una frase chula con que promocionar la entrevista en las redes sociales o para atizar al entrevistado. Pero algo tenía que cuadrar, necesitábamos una percha para colgar las preguntas.

Ya no. Carlos Alsina, Ana Rosa Quintana y Pablo Motos han llevado el arte de la entrevista a un nivel superior. Ellos nos enseñan el camino y nos liberan de las cadenas.

Alsina hizo 36 preguntas: ¿miente usted?, ¿mucho?, ¿seguro que no? ¿y Bildu? ¿Qué es eso de la derecha mediática? Pero diga nombres no tire la piedra y esconda la mano no sea cobarde. También sobre Irene Montero, y sobre Irene Montero y después sobre Irene Montero. ¿Respetará la lista más votada si es la del PP? ¿Y si es la del PSOE?, se revolvía el entrevistado. ¡Qué cosas tiene usted! Anda pillín, a votar en julio para que no vaya nadie, ¿eh?

Motos hizo 33 preguntas: Irene Montero seis veces y otras seis veces esa derecha mediática de la que usted me habla que mis tertulianos son todos de izquierdas como Rubén Amón y Juan del Val, la lista más votada, el procés, está usted cachas, pero miente mucho. ¿Y el Falcon?

Ana Rosa Quintana y sus 31 preguntas sobre Irene Montero, Bildu, el procés, sus deseos de pactos PSOE-PP o el Pegasus, ¿qué hay en su móvil, pillín? siguieron la misma línea.

No son los temas que preocupan a los ciudadanos. Es cierto. ¿Y qué? Ahora los periodistas somos libres. Doña Ana Rosa, Don Carlos, Don Pablo: a sus pies.

2023.07.06

Parecía un buen chico

Desokupa colocó una lona gigante en Madrid en la que aparece el presidente Pedro Sánchez con cara compungida. Junto a él, con la boca abierta, gritando, Daniel Esteve, líder del grupo. En la lona escribieron: “Tú a Marruecos, Desokupa ¡A la Moncloa!”. Al día siguiente Esteve anunció que crearía “un ejército” para “limpiar” España. El PSOE dijo que había puesto una denuncia ante la Junta Electoral Central y que estudiaba otra por vía penal por un delito de odio.

Desokupa nació de la mano de Esteve, pero difícilmente habría crecido sin la ayuda de algunos medios, que ahora pueden empezar a pensar que tal vez fue mala idea alimentar a semejante escuadrón fascista. Sus apariciones en directo han sido varias en emisiones como Espejo Público, de Susanna Griso.  Ya con la lona colocada, en The Objective publicaron un video en el que Esteve dice que será “el líder del ejército en la calle”.

¿Cómo llegamos hasta aquí con Desokupa? Les voy a contar un cuento. Quiero que quede claro que yo no sabía nada, que era imposible imaginar que cuando creciera iba a convertirse en lo que anunciaba desde pequeño. Saludaba amablemente, ayudaba a las ancianas a cargar las bolsas del súper. Yo me limitaba a invitarle a salir en el programa porque hablar de okupas daba audiencia y con esas pintas eran muy televisivos. Daba gusto verlos, aunque a pocos escapaba que aquello era clembuterol.

¿Qué podía hacer yo si lo hacían casi todos? Lo hacía la Cope con grupos similares. Contaban cómo habían echado a unos con zapatillas de 150 euros, pero no contaban cómo lo habían hecho. Y claro, decíamos que era una empresa, no una banda de fachas formada por rapados y porteros de discoteca.

Los de El Mundo publicaban sus videos y hasta entrevistas. Sí, mal de muchos, consuelo de tontos, pero había que alimentar muchas horas de emisión y a la audiencia le gustaba. ¿Cómo íbamos a imaginar que tipos con pinta de neonazis, con tatuajes de neonazis y que decían cosas de neonazis iban a comportarse como neonazis?

Todavía ahora nos cuesta llamar a las cosas por su nombre. Abc decía el martes que era una empresa “especializada” y “controvertida”. Algunos liberales parecen muy preocupados, pero no por el mensaje de odio racista sino porque genere movilización en el electorado de izquierdas. Cuestión de prioridades.

2023.07.07

La UE no tiene presidente

Les voy a contar un cuento sobre cómo casi 40 años de pertenencia española a la Unión Europea no han sido suficientes para que nuestros medios de comunicación interioricen conceptos básicos y para que la formación de nuestras elites políticas dedique algo de tiempo a estudiar las instituciones comunitarias.

España asumió el 1 de julio la Presidencia semestral del Consejo de la Unión Europea. Eso hará que el presidente del Gobierno (Pedro Sánchez hasta el 23 de julio y quien sea después) tenga cierto protagonismo en las cumbres europeas, pero ningún cargo oficial. Inciso: los trajes azul eléctrico quedan feos con una bandera europea de fondo. Mejor marengo o azul marino. A las malas negro. Los ministros españoles (los del PSOE y UP y los que sean después de las elecciones) presidirán los consejos de ministros de su ramo, excepto los de Exteriores y Defensa (que los preside siempre el Alto Representante Josep Borrell) y los Eurogrupos (al mando de Pascal Donohoe).

La Comisión Europea la preside Úrsula Von der Leyen, el Parlamento Europeo Roberta Metsola y el Consejo Europeo Charles Michel. Así que no, Sánchez no es el presidente de la Unión Europea. Ya le gustaría a él. Porque la Unión Europea no tiene presidente. ¿Les parece de Perogrullo? Síganme, porque la pelea por el quítate tú para ponerme yo de la campaña electoral afecta también a la presidencia española.

“Si dentro de 20 días gano las elecciones y soy el presidente de la Unión Europea no tengo ninguna información”. Unas risas. Pero Feijóo no dijo eso, lo hizo el Abc en un tuit, tal vez para darle más caché al candidato. Lo que dijo fue: “Si dentro de 20 días el Partido Popular gana las elecciones y yo soy el presidente de turno del Consejo…”. Tampoco sería presidente del Consejo de la UE, porque no existe ese cargo.

“Sánchez saca pecho como presidente de la UE para remontar las encuestas”. “Sánchez intenta seguir en La Moncloa en 2024 para ser presidente de la UE”. “Sánchez debuta como presidente de la UE con desaire a Ayuso y Almeida, excluidos de los actos de Madrid”. 

Les regalo un truco para evitar bulos o informaciones erróneas sobre “Europa”. Si ven una información surgida en Bruselas, especialmente crítica o elogiosa con el Gobierno o con la oposición, y no firmada por un corresponsal sino por alguien en España, desconfíen.

2023.07.08

El “estirón”

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua define “dar un estirón” como “crecer mucho en poco tiempo. Les voy a contar un cuento. Los medios de comunicación les estamos inundando estos días con encuestas tan variadas que algunas, como las de GAD3 de Narciso Michavila, dan mayoría absoluta a una coalición del Partido Popular y VOX con porcentajes de voto mayores a la histórica victoria de Felipe González en 1982. La del CIS (no se fíe usted mucho) da mayoría absoluta a una coalición del PSOE con Sumar.

La característica que sí comparten todas las encuestas es que su evolución va cambiando muy poco a poco. Michavila siempre ha dado victorias holgadas al Partido Popular y VOX (aunque para VOX en 2019 predijo la mitad de escaños de los que terminó sacando) mientras el CIS le ha costado hasta julio poner al PP por delante del PSOE. En medio, son varias las que van moviéndose muy poco a poco. Apenas unas décimas arriba y abajo. Esto nos impide titular tal y como nos piden las tripas. Así que en la mayoría de los medios encuentran ustedes titulares aburridos y que buscan sobre todo no pillarse los dedos.

El País: “La derecha comienza la campaña con ventaja, pero sin alcanzar la mayoría”. Abc: “Feijóo arrebata a Sánchez el 8% de sus votantes de 2019”. La Vanguardia: “Sumar pelea para recobrar el millón de votos huidos en el último año por el cisma de Podemos”. El Confidencial no se moja ni una gota: “Sánchez inicia la campaña con el objetivo de recortar distancias con Feijóo”. La Razón: “El PP saca más de 13 escaños al tándem PSOE-Sumar tras los pactos con Vox”.

Nadie quiere mojarse. ¿Nadie? Agarrado a una encuesta de Sigma 2 donde el PP sube cuatro décimas y un diputado, El Mundo titula: “El PP pega un estirón a costa de VOX y amplía su ventaja sobre el PSOE”. Cuatro décimas y un diputado son “un estirón”.

Pero la mejor encuesta es sin duda la de The Objective. En lugar de contratar a una empresa de sondeos, pregunta a sus lectores. A media tarde del viernes, cuando llevaba 1.015 respuestas, el 67% decía que ganaría el PP, el 18% que el PSOE, el 13% que VOX y el 2% que Sumar. Es como una especie de CIS de Tezanos, pero al revés y puesto hasta arriba de esteroides.

2023.07.09

Uno de los nuestros

El programa electoral de VOX, probable socio del Partido Popular si suman más de 176 diputados, se puede resumir como una vuelta a la España preconstitucional. Sus propuestas en fiscalidad, igualdad, migración, derechos laborales, crisis climática, educación y sanidad públicas, eliminación del Estado de las Autonomías, eutanasia, aborto y otra larga lista de asuntos lo convierten en un salto atrás de décadas. Su apuesta por la primacía de la legislación y de las sentencias judiciales nacionales sobre las europeas llevaría a un choque brutal con la Unión Europea y al bloqueo de miles de millones de euros en fondos. Ya le pasa a Polonia, gobernada por el PiS, partido que comparte grupo con VOX en el Parlamento Europeo.

En EL PAÍS se explica el programa, pero ese punto es uno más, sin más importancia a pesar de que VOX llega a decir literalmente que quiere los fondos europeos pero no las normas europeas que van con ellos. En general los titulares tienen sobre todo en cuenta el efecto del programa en la campaña y en el Partido Popular: “El programa de VOX dinamita el arranque de la campaña”, “Abascal echa un órdago a Feijóo con un programa de máximos”.

El Mundo pone el foco y la mayor parte de su información en señalar los problemas que generaría este programa para un Gobierno del Partido Popular y VOX: “Abascal anticipa una difícil convivencia con el PP con un programa que desmonta el Estado de las Autonomías”. El artículo más explicativo pasa por alto cualquier referencia a un posible choque con la Unión Europea y a la pérdida de fondos europeos que provocaría. La cobertura de VOX se completa con una entrevista al profesor Matteo Re, que se centra en quitar gravedad a lo que es y dice VOX porque “moderará su discurso cuando gobierne igual que ha hecho Meloni en Italia”. No se preocupen tanto ustedes, cosas que se dicen en campaña.

Para Abc lo importante es “revolución fiscal, derogar la ley de cambio climático, aborto y eutanasia”. “Vox promete la mayor rebaja fiscal de la historia de España y suprimir el gasto de la Agenda 2023”. ¿Ven qué majos son los chicos? En La Razón titulan: “Vox cerrará los chiringuitos públicos ideológicos como los LGTB, de memoria histórica, ecologistas radicales o separatistas”. Nada que temer. No, no son los yernos soñados, pero son hijos descarriados con los que pactar, uno de los nuestros.

2023.07.10

Los oráculos

Sánchez contra Feijóo. Cara a cara. De creer a nuestros medios, el duelo más esperado desde los Prost contra Senna o los Karpov contra Kasparov. El debate, cuentan la mayoría, será un momento clave en la campaña electoral. Los diarios llevan varios días explicando, con ayuda de expertos o sin ayuda porque los periodistas de todo sabemos, cómo se preparan los candidatos para el debate: no sudar, no mearse encima, que no se note que llevan pinganillo, si es que lo llevan, no escupir, no terminar como Rajoy, que queriendo dar ternura terminó por evocar a la niña del exorcista.

En un tono más serio, los expertos dicen que el candidato debe pasar más tiempo vendiendo su mercancía que defendiéndose, que no debe interrumpir demasiado pero tampoco dejase pisar, que debe marcar el paso del baile para no ser el comparsa, que debe seducir sin ser arrogante, y que debe ser educado (llamar “indecente” al de enfrente igual es pasarse) y firme.

Todo muy interesante, pero es lo mismo que nos cuentan cada vez que hay debates, así que yo les voy a contar un cuento. Lo más interesante no está en esas previas, está en los oráculos, los que saben con días de antelación cómo acabará el debate, como si vinieran del futuro a iluminarnos. Raúl del Pozo nos lo contó el viernes en El Mundo. Y la España que madruga lo agradece porque para qué vas a estar viendo al Guapo y al NiTanMalPara61Tacos sabiendo ya lo que va a pasar.

Del Pozo contaba en “Lunes: el gran combate”, como quitándonos las ganas de tragarnos 100 minutos de reproches, que no debíamos esperar esta noche “el método socrático del gimnasio de Platón sino eslóganes en racimo, argumentarios y reproches faltones”. Y apuntaba al ganador al decir que “un arrogante sofista engatusador de Cuatro Caminos intentará machacar al aldeano de Orense, coitadiño (pobrecito) que con irónica retranca esquivará los golpes e intentará desarmar sus milongas”.

En Abc Antonio Burgos titula “Cara a cara por la cara” uno de sus Recuadros para contarnos que también viene del futuro y que allí vio que “Sánchez, por encima de todo, colocará su rollo”. Después de hacer una referencia al Cara al sol (“ese himno gigante y extraño”, dice) recuerda que la décima acepción del DRAE para “cara” la define como “desfachatez”. Y que en la decimocuarta acepción aparece “caradura” y hasta “sinvergüenza”.

2023.07.11

Los robots no saben debatir

Los westerns terminaban muchas veces con un duelo al sol, dos disparos en una calle polvorienta y un muerto, el más lento al desenfundar. Había un derrotado claro. Los debates electorales son un duelo al sol, pero al no haber sangre los medios siempre pueden salvar al candidato de su cuerda. Hasta que no pueden. Nadie esperaba que en estas páginas Manuel Jabois aplaudiera con las orejas a Feijóo, pero anoche estuvo cerca. No tan cerca como Jorge Bustos en El Mundo, que debe estar todavía a esta hora dando saltos en Génova. Sagrada libertad de prensa y bendita honestidad.

El pesimismo de los columnistas de EL PAÍS lo pueden leer en estas páginas. Jabois tituló “Noche nefasta de Sánchez” y dio la tónica al periódico. Dijo que Sánchez estuvo lento y torpe, incómodo en general y fiando a su sonrisa muchas de sus respuestas: estrategia sin pies ni cabeza. “Feijóo ganó. Y ganó por varios puntos”, sentenció Jabois.

En El Mundo Jorge Bustos nos desveló, después de ponerse la bufanda, que Sánchez en realidad no es humano, que es un “prototipo de inteligencia artificial, generado por ordenador conforme a cánones de belleza masculina”. Y eso, ustedes entenderán, hace que no tenga moral “porque la moral es un atributo humano, demasiado humano”. Puestos en esa tesitura, un hombre sin moral debe haber perdido el debate estrepitosamente.

En Abc Julián Quirós vio “una oportunidad perdida” para Sánchez porque Feijóo mostró “mayor seguridad, sosiego y alcance argumental” y porque aunque “habrá discrepancias a la hora de graduar el éxito del PP […] quedó claro que el PSOE no consiguió romper la ventaja que los populares llevan en los sondeos”. Una victoria clara para Quirós, pero sin la euforia hooliganera de Emilia Landaluce en El Mundo. Puro pim pam pum.

Landaluce contó que Sánchez, “como cualquier guapo de cole, tiene esa seguridad de ligón que se permite llamarte nena”. También vio a un Sánchez que “se descompuso”. Y mientras Feijóo “se crecía sin resultar agorero”, “Sánchez estaba crispado, pasado de frenada”. Cuando hablaron de los pactos apareció un Sánchez “más metálico, sin empatía, descolocado, con los ojos inyectados en rabia”. Te vas calentando y de milagro no dices “inyectados en sangre” pero algo te frena a tiempo. Eso sí, Sánchez estaba hasta “sucio” y “desfondado frente a un Feijóo tranquilo y sin necesidad alguna de que le soplaran nada por el pinganillo”.

2023.07.12

España vota contra España

El 29 de junio la ministra sueca de Medio Ambiente, Romina Pourmokhtar, anunció que los 27 habían alcanzado una posición común sobre la Directiva europea de Restauración de la Naturaleza: “Hay una mayoría cualificada. Gracias a todos por sus esfuerzos. Hoy hemos dado un paso importante en pro de la naturaleza”. Pourmokhtar, a pesar de esas palabras, había votado en contra. ¿Por qué? Porque como encargada de presidir aquella reunión debía defender la postura con más probabilidades de provocar un acuerdo, aunque a su Gobierno le pareciera un mal acuerdo y fuera a votar en contra.

Así debe comportarse un Gobierno cuando asume la Presidencia del Consejo de la Unión Europea. Es un mediador, un forjador de consensos, no el que se aprovecha de su papel para intentar que se apruebe su visión de los asuntos. Lo que hizo la ministra sueca (27 años, conservadora) no fue excepcional, es lo que debe hacer la presidencia. Pero les voy a contar un cuento porque algunos colegas retuercen esto para decir que los ministros españoles defienden en Bruselas lo contrario que en Madrid.

Este lunes El Mundo tituló: “El Gobierno facilita desde la presidencia española prorrogar las nucleares en… el resto de la UE”.

Los hechos dicen que el Gobierno español firmó en 2019 con las eléctricas un plan de cierre de los reactores nucleares que de forma escalonada acabará con ellos en España en 2035, al final del período para el que fueron construidos. El Partido Popular, que con Mariano Rajoy se negó a mantener abierta Garoña (las eléctricas aceptaban la prórroga si el Estado pagaba los costes), se unió con Casado y Feijóo a Ciudadanos y a VOX para pedir esas prórrogas.

La noticia daba a entender que la vicepresidenta Teresa Ribera defiende unas cosas en Madrid y otras en Bruselas (ya saben, gente sin palabra), donde propone que “se pueda subvencionar la ampliación de la vida de las centrales nucleares”. El Mundo afeaba a Ribera que “la flexibilidad que exhibe en la UE es enormemente contradictoria con la rigidez del programa electoral socialista”.

Ribera está haciendo lo que debe hacer la Presidencia: mediar, buscar consensos, intentar poner de acuerdo a un país antinuclear como Alemania con otro pronuclear como Francia. Aunque lo que termine por aprobarse no sea exactamente lo que ella querría. En aras de una reforma del mercado eléctrico europeo que los 27, todos, creen necesaria. 

2023.07.13

Feijóo en almíbar

El periodismo y la propaganda política viven en líneas que viajan juntas, que se acercan y alejan pero que rara se superponen porque del periodismo acrítico es fácil pasar al dulce pringoso. No es el caso de la pieza que Jorge Bustos publicó este martes en El Mundo y cuyo titular (“Feijóo se destapa como estrella al grito de “¡presidente, presidente!”) desmerece a un texto que es un festín de dulce de leche, almíbar y miel. Habrá quien diga que es empalagosa como una tarta infantil de Frozen, pero a mí me parece deliciosa. La crónica merecía un titular más directo, del tipo “¡Quiero un hijo tuyo!”.

Arranca contando que Feijóo “es un hombre que ha sabido esperar” hasta que su salto a las pantallas nacionales “causó sorpresa a propios y extraños”. Después es todo cariño: “Le piden fotos, le tocan, le cuentan su vida y le desean la victoria. Alguna señora incluso le declara su amor. Pero no es Feijóo el que ha cambiado. Es España”. Tal efecto es cosa de prohombres. A los Julio César, Alejandro Magno, Napoleón, Churchill, Gandhi o Mandela se une ahora Núñez-Feijóo.

El pueblo le aplaude y le jalea. “Hombres, mujeres y niños en estaciones, plazas y tabernas”. Él es todo “naturalidad”. Su equipo está anonadado y hasta la oposición hinca la rodilla: “Lo de Pedro fue un desastre”. Lo mejor está por llegar. “Al paseo hasta los jardines donde tiene lugar el mitin solo le falta una alfombra de pétalos” y ustedes les parece exagerado porque no tienen corazón.

La gente (no crean ustedes que son militantes de partido, no, es el pueblo) le grita “¡presidente, presidente!” y con el People have the power de Patti Smith (más roja que la falda roja de Yolanda Díaz) el candidato “moviliza tal volumen de voz en favor de la participación que ningún abstencionista osaría contradecirlo quedándose en casa, a la sombra”. De Caruso a Feijóo pasando por Pavarotti.

Pobrecito, no puede ni repasar antes del siguiente mitin “pues una vez corre por el vagón la noticia de su presencia las interrupciones serán continuas como las de Sánchez en el debate”. El reportero se pregunta si puede ser “estratégica la humidad” y asegura que “la gente está harta de impostura, de jugadas maestras con olor a humo, de candidatos de laboratorio”. Feijóo no, Feijóo es un “hombre sin aspavientos” y tan austero que “no suele cenar”.

2023.07.14

Europa para dummies

Les voy a contar un cuento sobre instituciones de la Unión Europea porque me sangran los ojos. Todos los medios (también EL PAÍS) publicaron el miércoles que la Junta Electoral Central (JEC) expedientaba a Sánchez por violar el principio de “neutralidad institucional” al criticar desde Bruselas los pactos del PP con VOX. La JEC tiene más razón que un santo. El presidente usó un acto institucional para hacer declaraciones de índole partidista.

La JEC critica también el uso de un recurso del Estado para hacer esa declaración. Ahí empieza la cadena de disparates. Dice que Sánchez habló desde lo que llama “Representación Permanente de la Unión Europea”. Si se llamara así parecería una oficina de la UE, no española. Por eso se llama “Representación Permanente DE ESPAÑA ANTE la Unión Europea” (REPER). Pero es que además Sánchez no habló desde la REPER sino desde la sala de prensa que el Consejo Europeo pone a disposición de España. Esa sala es propiedad del Consejo Europeo.

La JEC dice que Sánchez habló “tras el Consejo de Europa”. El Consejo de Europa, con sede en Estrasburgo, no tiene nada que ver con la UE. Entre sus miembros, además de los 27 de la UE, están por ejemplo Reino Unido, Turquía, Suiza, Andorra o Ucrania. Estuvo Rusia hasta el año pasado. Fue fundado en 1949, tres años antes que la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, la semilla de la UE.

Pasas la página y entonces habló “a la conclusión del Consejo de la UE” ¿Pero en qué quedamos? ¿Consejo de Europa? ¿Consejo de la UE? Repitan conmigo, señores magistrados: Consejo Europeo.

La JEC entra entonces en barrena y se inventa un cargo. Dice que Sánchez, “en su condición de presidente del Gobierno, estaba a punto de asumir la Presidencia del Consejo de la UE y se dirigía a los medios de comunicación en relación con el inminente desempleo de esa alta magistratura”. Pero JEC querida, la presidencia no es nominalista, Sánchez no preside nada.

Usted pensará que en la JEC trabaja cualquiera. Ojalá, porque explicaría muchas cosas. Pero no. La JEC la forman ahora mismo una magistrada del Constitucional, siete del Supremo, la presidenta del INE, el letrado mayor de las Cortes y catedráticos de Derecho Constitucional, Filosofía del Derecho, Ciencias Políticas (dos) y Derecho Administrativo.

Como lectura de verano, si sus señorías me permiten, les recomendaría “La UE para dummies”.

2023.07.15

Fuentes de autoridad

Les voy a contar un cuento. Los medios tienen su agenda, no engañan a nadie y ustedes saben de sobra reconocerla. Pero esa agenda se sostiene mucho mejor si la pones en boca de alguien respetado. Si quieres criticar el programa económico del Partido Popular difundes unas declaraciones de Joseph Stiglitz. Es de izquierdas, sí. Pero su currículum es apabullante: economista jefe del Banco Mundial, director de la Oficina de Asesores Económicos de la Casa Blanca con el presidente Bill Clinton, director de la Comisión de Expertos para la Reforma del FMI y Premio Nobel de Economía. Si quieres dar a entender que la política económica del Gobierno es mala porque pierde oportunidades de inversión, pues te queda ideal Larry Fink, patrón de BlackRock, el mayor fondo de inversión del mundo. Un tiburón sin muchos escrúpulos, sí. Fuentes de autoridad de libro.

El problema es que como Stiglitz o Fink sólo hay un puñado y no están siempre dispuestos a según qué cosas, por lo que algunas veces tenemos que bajar el listón. Mucho. Hasta el suelo. O pisarlo. O enterrarlo. 

La vicepresidenta Teresa Ribera usó una bicicleta para recorrer unos pocos cientos de metros y llegar a una reunión de ministros europeos en Valladolid. Ribera quería afear al nuevo alcalde pucelano que plantee eliminar los carriles bici. Sus escoltas la seguían en coche. Los ministros llevan escoltas. El acabose. Algunos medios contaron que Ribera había volado a Valladolid en un Falcon, pero era un bulo y el pobre Borja Sémper tuvo que deshacer el retweet y pedir disculpas. Otra vez, pero va aprendiendo. Seguro que en el próximo no pica.

¿Cómo cuentas la noticia incluyendo el bulo sin ponerte todo pringado? Pues usando, como El Confidencial, una fuente de autoridad. ¿Que no tienes? Como si eso fuera un problema.

El digital usó un tweet de Conor McGregor y tituló: “El palo del luchador McGregor al paseo en bici de la ministra Ribera: Continúa el ridículo”. ¿Quién es Conor McGregor?, se preguntará usted. Pues un irlandés, amigo de Sergio Ramos, que se dedica a dar puñetazos en televisión y que se hizo famoso por noquear a una mascota de la NBA. El problema viene cuando hasta un McGregor (recuerde, famoso por dar puñetazos a mascotas) tiene más ética periodística que tú y al enterarse que lo del vuelo era un bulo borra el tuit y a ti te deja en pelotas.

2023.07.16

“Por imposición de Bruselas”

Tomen aire. “Bruselas”, ese ente difuso e incomprensible hasta para la Junta Electoral Central, que sirve para inventar tantos bulos desde Madrid, donde la gente se pone a hablar raro para que Feijóo tenga que ponerse pinganillo y quieren mucho más a Sánchez que en España porque Von der Leyen está enamorada y esas rubias del norte ven a ese tipazo latino y se derriten y aprueban cualquier reforma laboral hecha por una comunista y encima le sonríen (a la comunista) y después se mosquean con Moreno Bonilla por Doñana y eso que también está morenazo y tiene buena planta  (ahora respiren), no impone nada sin el acuerdo previo de los gobiernos. Nunca. No puede. “Bruselas” propone, los gobiernos y los eurodiputados (pero no siempre) disponen. ¿Capisci, señor Navarro? Ahora ya les puedo contar el cuento de los peajes.

Pere Navarro, director general de Tráfico, dijo el jueves en TV3: “Lo que sí que les puedo decir es que el año que viene, por imposición de Bruselas, tendremos que poner peajes, nos lo exige Bruselas”. Después dijo que se había confundido. O le dijeron que dijera que se había confundido. Cosas del calor. La realidad es que en el Plan de Recuperación y Resiliencia enviado por España a la Comisión Europea en abril de 2021 se incluye la introducción de peajes a partir de 2024 como una de las reformas del capítulo de Movilidad. El documento es público desde que se envió a la Comisión Europea, hace más de dos años. Pero este sábado ABC tituló a todo trapo en su portada, como si acabara de descubrirlo: “Sánchez incluyó los peajes en dos reformas prometidas a Bruselas”.

La Ley de Movilidad Sostenible que estaba en tramitación hasta el adelanto electoral no incluye los peajes, pero se podrían meter ahí. ¿Significa eso que el 1 de enero habrá o no peajes? Pues no se sabe. Y no se sabe porque Bruselas no puede “imponer” a las Cortes la aprobación de una ley, porque el Gobierno que salga de las urnas puede pedir a la Comisión Europea un aplazamiento (que esta aceptará, créanme, lo hace con todos los gobiernos) o simplemente pasar del tema porque la Comisión tiene prioridades y los peajes no son una de ellas. Spoiler: pagarán ustedes peajes gobierne quien gobierne, pero probablemente no desde el próximo enero y tampoco por “imposición de Bruselas” sino por decisión del Gobierno y las Cortes. 

2023.07.17

¡Cerrad Correos!

El voto postal como tema de campaña es un cuento que merece ser contado. Correos recibió 2.622.808 solicitudes, hasta el viernes repartió más de 1,9 millones y reparte entre 200.000 y 300.000 votos al día. Justito pero dentro del plazo. Cuando acabe la polémica por el voto postal pasaremos al bulo de que Indra cuenta votos, pero ese es otro cuento. Ahora métanse conmigo en el fango.

Escribe Jorge Fernández Díaz en La Razón que los problemas de Correos para repartir tal cantidad de votos y los sondeos al voleo del CIS servirían para que “una manipulada opinión pública asintiera pasivamente a un eventual pucherazo electoral”. Pero no crean que está tirando la piedra él mismo, es lo que “circula en las redes”, junto a un video de Elvis Presley vivo. Y que a ver por qué si Sánchez había dicho antes del 28M que no adelantaría las elecciones decidió adelantarlas después del 28M. ¿Igual porque perdió?

Abc lleva dos piezas rompedoras, casi antisistema. El sábado publicaba José F. Peláez que “si llegara a haber un solo español que no pudiera ejercer su derecho al voto, las elecciones no serían válidas y habrían de paralizarse”. Habría “gobiernos legítimos paralelos”, “tarados rodeando el Congreso”, “observadores internacionales sacándonos los colores como a una tribu de salvajes”. A saber qué diría el señor Peláez si el próximo sábado el Gobierno decidiera (spoiler: no puede) suspender las elecciones porque José García Pérez, vecino de Charco del Pino, alegara que no había podido votar.

Cuenta en Abc Salvador Sostres (no se asusten por la peste machista, es siempre así) que fue a Correos a buscar un paquete y que concluyó que hay que cerrar Correos porque ahí todo es (y cito) mugre, ineficacia, inutilidad, la muerte de la esperanza, olor a serrín sobre vómitos, colores amarillentos y grisáceos, funcionarias sacadas de un pueblo de crimen sórdido y luto largo, mujeres contrahechas, de torsos cortos y cabezas grandes, pelo grasiento, mirada perdida y rabiosa impotencia, gentes de pasiones insatisfechas, tropa opaca y atroz. Sostres, maestro del autorretrato.

El Español llevaba este domingo un interesante reportaje de Irene Asiain: “Así se fabrican los bulos antes del 23J: del voto por correo al ‘pucherazo’ o las llamadas a la abstención”. Explicaba que “las narrativas desinformadoras en períodos electorales buscan sembrar sospechas sobre el propio proceso y deslegitimar el sistema democrático”. A ver si Fernández Díaz se lo lee.

2023.07.18

Intxaurrondo sólo encendió la luz

Este lunes sucedió algo extraordinario. Feijóo estaba siendo entrevistado en TVE y lo que debía ser una entrevista más de campaña se convirtió en un potro de tortura porque Silvia Intxaurrondo, periodista de los servicios informativos de la televisión pública, le rebatió las incorrecciones. O mentiras. Pongan ustedes el sustantivo.

Feijóo: “Nuestro partido nunca ha dejado de revalorizar las pensiones conforme al IPC. El único partido que congeló las pensiones fue el PSOE. Siempre lo hemos hecho y…”, decía el candidato cuando sonó un trueno: “No es correcto, señor Feijóo”. ¡BOOM! Feijóo intentó zafarse y solemnemente respondió: “Es absolutamente correcto”. Pero Intxaurrondo no se echó atrás y leyó los datos: “No lo hicieron ni en 2012, ni en 2013 ni en el año 2016”. Feijóo le dijo a Intxaurrondo: “Revise usted los datos”. Ella respondió: “No, mis datos son correctos, señor Feijóo”. Feijóo siguió repitiendo que “el PP ha revalorizado las pensiones…”.

La entrevista siguió con el caso Pegasus. Feijóo no contestó y se agarró a que lo había leído en un teletipo de agencia y que tal vez el teletipo no era correcto. Cuando Intxaurrondo le preguntó qué teletipo Feijóo no lo recordaba. Y ahí no mentía, era imposible recordarlo porque el supuesto teletipo no existía.

Horas después Feijóo puso un tuit que rectificaba sin rectificar. Era insuficiente, pensaron los cuarteles generales de muchos medios, había que hacer algo, había que salvar al soldado Alberto porque #Intxaurrondo era tendencia en Twitter y el PSOE había olido sangre. El Mundo: “Bronca monumental entre Feijóo e Intxaurrondo”. Al entrar en la noticia el titular cambiaba a “Tenso rifirrafe”. Había que irse hasta el párrafo 12 para leer que “de hecho” los datos de la periodista eran correctos. Abc: “Feijóo e Intxaurrondo se enzarzan en TVE por la revalorización de las pensiones”. El Español: “Máxima tensión entre Intxaurrondo y Feijóo”. EsDiario: “Guerrillera”. OkDiario: “TVE intenta montar un lío a Feijóo”. El texto llega a decir que la entrevista fue “inquisitorial” y que “ha dejado en evidencia a la periodista”.  The Objective: “El encontronazo acabó con el líder del PP matizando sus palabras en su cuenta de Twitter”. El Confidencial consiguió contar el momento de tensión entre la periodista y el candidato sin hacer referencia en ningún momento a que ella tenía razón. Meritorio ejercicio de equilibrismo. Porque Silvia Intxaurrondo sólo había preguntado, repreguntado y corregido datos falsos. Había hecho su trabajo, había encendido la luz.

2023.07.19

La diplomacia de los mocos

El presidente venezolano Nicolás Maduro no acudió a la cumbre entre la UE y la Celac, celebrada este lunes y martes en Bruselas. En su lugar asistió la vicepresidenta Delcy Rodríguez, quien está en la lista de sancionados de la UE desde junio de 2018 “por violar los derechos humanos y socavar la democracia y el Estado de derecho”. Entre las sanciones se le prohibía pisar territorio europeo pero esta semana Rodríguez acudió a la cumbre, invitada por la presidencia rotatoria de la Celac (San Vicente y Granadinas), no por la UE ni por el Gobierno español, presidencia semestral del Consejo de la UE.

Al inicio de la cumbre, la presidenta de la Comisión Europea, Úrsula Von der Leyen, el del Consejo Europeo, Charles Michel, y el presidente español Pedro Sánchez iban recibiendo de uno en uno a todos los dirigentes de América Latina y el Caribe. Una especie de besamanos algo pasado de moda que organizaron los servicios del Consejo. Recorrían la alfombra roja de uno en uno, saludaban, se hacían la foto y salían. Unos saludos eran sobrios, apenas un apretón de manos, como el del colombiano Gustavo Petro. Otros más cariñosos, como los dos besos que Von der Leyen y Sánchez dieron a la mexicana Alicia Bárcena, a la barbadense Mia Amor, a la hondureña Xiomara Castro. O los abrazos del argentino Alberto Fernández o del brasileño “Lula” da Silva a Von der Leyen, Sánchez y Michel. El presidente español recibió a Delcy Rodríguez con dos besos. El francés Macron se reunió el martes con ella junto a Fernández y Lula.

Libertad Digital (una de esas cosas que yo me leo para ahorrarles a ustedes el susto) tituló: “Bochorno por el cariñoso saludo de Pedro Sánchez a Delcy Rodríguez”. En The Objective fue: “Sánchez da dos besos a Delcy Rodríguez en su visita durante la cumbre UE-Celac”. En El Debate: “Sánchez recibe con dos besos a la vicepresidenta de la dictadura de Maduro”. Y en OkDiario: “Sánchez recibe con besos a la vicedictadora venezolana”. Pero no fueron sólo los digitales de la fachosfera. El Mundo consideró que la foto del beso era de las grandes noticias del día, hasta convertirla en la principal imagen de su portada. En La Razón dijeron que Sánchez había sido “efusivo” y había tenido un “cariñoso gesto”. Besos, cariños. ¡Qué desfachatez! ¡Qué diplomacia ni protocolo! Le tenía que haber tirado dos mocos.

2023.07.20

El guardaespaldas y la tacones

La prensa tenía este miércoles una cita que le obligaba a hacer malabarismos. ¿Cómo justificar que un candidato se ausentara del debate? En EL PAÍS se escribió en los últimos días que lo último que quería Feijóo era aparecer junto a Abascal. Como esa gente que tiene pareja, se acuesta con ella, pero no le da la mano por la calle ni sus amigos saben de ella. Porque les da vergüenza. Los medios conservadores debían jugar anoche a defender que Feijóo se ausentara, pero sin pasarse de rosca porque queda como miedica no ir a un debate -sobre todo después de haber contado a sus lectores que en el primero había arrasado- y porque tampoco podían jugar a hundir a un Abascal al que creen necesario. Hacía falta un equilibrista, no ya para comentar, incluso para titular.

EL PAÍS: “Sánchez y Díaz exhiben complicidad ante Abascal y un ausente Feijóo”. El Mundo: “Yolanda Díaz y Abascal marcan el debate a tres con su duro enfrentamiento”. ABC: “Sánchez y Díaz se reconocen como socios mientras agitan el miedo a Vox”. La Razón: “Sánchez y Díaz, de la mano contra Feijóo dirigiéndose a Abascal”.

Un tostón de titulares, como fue el debate para María José Fuenteálamo, de ABC, que contó que lo mejor que había hecho Feijóo era ahorrárselo y quedarse planchando camisas “para cuando llegue a la Moncloa”. ¿Cómo dedujo ella que había desinterés? Por el método científico: en dos bares encontró la televisión apagada.

Jorge Bustos, recuperado del subidón de azúcar de su viaje con el candidato Feijóo, se fijó en los “majestuosos tacones” de Yolanda Díaz, en que dio “una caricia al mentón del moderador” y en si tenía “cuarto propio entre Iglesias y Sánchez”. Cualquiera pensaría que le gusta. Apenas insultó a Sánchez y eso que no vio mucho más de interés porque “el formato se reveló fallido pronto”. Fallido y todo tuvo ganadores según Bustos: Yolanda Díaz “por exceso” y Feijóo “por defecto”. ¿Ven como si se puede justificar el atril vacío?

Jabois cuenta aquí al lado que la ausencia de Feijóo la suplió su guardaespaldas Abascal: “Ha decidido no venir, por tanto, nadie puede meterse con él; si no hace campaña, tampoco se le puede nombrar; es el favorito de las encuestas, pero como si lo fuese, por favor dejadle en paz”. Hoy no les cuento los titulares de la fachosfera, quiero una columna sin mugre.

2023.07.21

Hay que tener vergüenza

‘Elecciones infernales’, esta columna con nombre robado a Alaska que les ha acompañado durante el último mes, llega a su fin explicando cómo reaccionan los medios cuando tienen que corregirse. Xavier Vidal-Folch publicó el martes una pieza de opinión titulada Bomba atómica de Feijóo contra Feijóo. Aseguraba que la presidenta de la Comisión Europea, Úrsula Von der Leyen, había dicho a su equipo tras reunirse con Feijóo: “Este hombre ha venido sin ideas, sólo a desmontar al Gobierno de su país”. Esa frase, entrecomillada, se atribuía a “fuentes de la Comisión”, pero la Comisión la desmintió “categóricamente”. La cita, como explicaba en la edición del miércoles la Defensora del Lector de EL PAÍS, necesitaba más fuentes. Si no las tenía no debió haberse publicado. La directora decidió borrar la cita de la versión en internet. En la edición de papel quedará para siempre, como mancha y como lección.

¿Qué pasa cuando te equivocas, cuando no contrastas la información adecuadamente o cuando te la inventas y te desmienten? ¿Qué debemos hacer los periodistas y qué deben hacer los medios? ¿Lo que hizo Vidal-Folch y EL PAÍS? Se pasa vergüenza, sobre todo entre la profesión, cuando debes hacer eso. Con lo fácil que es publicar historias sobre extraterrestres, que no te pueden desmentir.

Mi último cuento lo voy a usar para contarles que se pueden hacer otras cosas. El 6 de abril de 2021 Carlos Segovia publicó en El Mundo: “Bruselas abrirá una investigación al Gobierno por el caso Plus Ultra”. Era falso. Al día siguiente un portavoz de la Comisión dijo: “La Comisión no tiene ninguna investigación abierta al respecto”. Durante meses sus portavoces repitieron lo mismo a cuantos corresponsales en Bruselas preguntaban por el caso. ¿Qué hizo El Mundo? ¿Corregirse? Je, je. Seguir cavando y alimentando el bulo durante meses. Sostenella y no enmendalla, cual hidalgo venido a menos.

El 14 de octubre pasado la agencia Bloomberg publicó que la Comisión Europea bloquearía los fondos europeos a España. Era un error por una incomprensión. Pero era irresistible para ser usado como bulo y muchos medios españoles no se resistieron. Una portavoz de la Comisión Europea lo desmintió “Cualquier afirmación de que la Comisión ha congelado los fondos a España en el marco del Mecanismo de Recuperación y Reactivación es infundada”. Nadie rectificó. ¿Por qué? Se pueden aventurar varias razones, pero hay una evidente: inventar no tiene consecuencias, nadie te lo afea si tu vergüenza no lo hace.

2023.07.25

España abertxale

Zapatero no se había ido a dormir todavía cuando Ángel Expósito, en la Cope, ya tenía la explicación al resultado electoral: “España o gran parte de España perdona absolutamente a Txapote”. ¿No votaste al Partido Popular o a VOX? Perdonas a Txapote. Marisa Cruz firmaba en El Mundo una pieza que a media tarde del lunes ocupaba toda la cabecera de su sitio de Internet con un titular pelín exageradito: “España se hunde en la incertidumbre”. Mientras de Ferraz llegaban fotos de un Pedro Sánchez exultante, Jorge Bustos en El Mundo recortaba su columna del sábado, hacía una bolita con ella y se la tragaba con un chupito de vodka. Bustos es probablemente el más radical de los columnistas de los medios conservadores y nadie le supera en la fachosfera. Cuando tiene que aplaudir le pone hasta pétalos de flores al candidato Feijóo. Cuando cree que debe atizar no tiene piedad. Ayer decía que Sánchez es cainita por vocación y un impostor estructural. Me gustó sobre todo su columna “Llora San Lorenzo” cuando dice que “Cataluña introduce una enorme distorsión en la sociología electoral del país”. Que votan mal los catalanes, vamos. Que son muy rojos. Que si no votaran al PSOE el PSOE tendría menos votos. Otros tardaron años en llegar a esa conclusión. Es encantador su tirón de orejas a VOX: que no está mal ser de extrema derecha y llevar un programa electoral escrito por el hermano facha de Torrebruno cuando iba borracho, pero que hay que disimular como la italiana Giorgia Meloni. Bustos advierte que Sánchez rendirá toda resistencia, pero no la suya, no la del “humilde plumilla”. Siempre nos quedará Bustos. Me seco la lagrimita y sigo. Abc reconoce errores, como si hubiera perdido las elecciones. Julián Quirós dice que “nos ha faltado persuasión y acierto”. Diego S. Garrocho reconoce “que la campaña del PP no fue acertada” y señala el “circo de las sombrillas” de Borja Sémper, el “que te vote Txapote” y el Falcon de cartón piedra. Y brillan ya las navajas. Girauta, el exiliado, titula: “Ha fracasado, señor Feijóo”. Y le explica por qué: por intentar parecer de centro y no querer pasear de la mano con su novia de VOX, como si fuera una apestada. Juan Manuel de Prada dice que al “doctor Sánchez” lo votaron los gerifaltes de Bruselas, los archipámpanos de la OTAN y los mandamases del foro de Davos”.

SEGUNDA PARTE

La Línea 25

2023.07.25

Periodistas que perdieron las elecciones

El periodismo político tiene sesgos ideológicos. Los ciudadanos lo saben y prefieren unos periódicos, unas emisoras de radio y unos canales de televisión. Se trata el mismo acontecimiento con tal sesgo ideológico que parecen acontecimientos distintos, pero en España esta campaña electoral ha dado vida a un fenómeno nuevo, los periodistas candidatos, los que ahora leen el resultado electoral como una derrota propia, como si ellos fueran Mari Carmen y Feijóo y Abascal sus muñecos. Julián Quirós, director de ABC, escribía el lunes una columna que titulaba “Nos equivocamos” y que cerraba diciendo que les había faltado “persuasión y acierto”. No a la derecha política, sino al periódico que dirige. El editorial de El Mundo de este martes pedía lo que todos sabemos que piden los medios conservadores cuando la derecha no puede gobernar por sí sola, que el PSOE la apoye en un Gobierno de concentración, que viene a ser como si el PSOE vota a favor de derogar sus políticas porque Feijóo ahora se da cuenta de que no tiene amigos más allá de VOX, esos amigos con los que no quiere que se le vea en público. En ABC Ignacio Camacho daba una de las claves del resultado electoral: “la mitad del cuerpo electoral español siente más desconfianza o más miedo ante VOX que ante Bildu”. Álvaro Nieto, director de The Objective, tiene la fórmula para que la derecha vuelva al poder. Es muy fácil: hace falta que “una mayoría de españoles, la Comisión Europea y la prensa internacional descubran la verdadera cara de Sánchez”. Es decir, a seguir con la estrategia mediática de repetir a diario ETA, ETA, Venezuela, Venezuela, esa estrategia que debía echar a los votantes socialistas a los brazos de Feijóo. Pero los mejores columnistas son los que saben ver el futuro. Isabel San Sebastián escribía este martes que, de gobernar, Sánchez, “sectario y frentista, se va a llevar España por delante y empezará por entregar Navarra a Euskadi”. El mismo mensaje que repetido cuatro años no ha servido a la derecha, pero Isabel San Sebastián no debe leer ni a Julián Quirós ni a Ignacio Camacho. En La Razón llevan hoy un artículo súper serio contando que si Cataluña no votara habría ganado la coalición PPVOX. Si además tampoco votaran los vascos PP y VOX tendrían 159 de 284 diputados. Súper mayoría absoluta. Los patriotas de cartón piedra van a terminar por pedir la independencia catalana y vasca.

2023.07.26

Les puede la costumbre antisanchista

La lectura de las columnas de la fachosfera de estos días es un ejercicio que debe hacerse con piedad, sin hacer sangre, sin echar sal en las heridas. Columnistas que durante cinco años repitieron día sí y día también que lo que ellos llamaban el régimen sanchista era el peor gobierno de la historia del mundo mundial desde el de Nerón en Roma, el único capaz de cometer maldades sin fin y cuyo presidente era la reencarnación de todos los autócratas desde Calígula, van ahora por platós de televisión, estudios de radio y columnas de periódicos con los pantalones por los tobillos suplicando por favor una limosnita para el niño Feijóo, que no lo trajimos de Galicia para que ahora pene cuatro años en la oposición.

La campaña a favor de una gran coalición ya está en marcha y sería triste ver cómo se humillan grandes popes del periodismo patrio si no fuera porque a uno se le escapa una sonrisa leyendo según qué cosas. Pedro García Cuartango, a quien se tiene por un conservador moderado, escribía la semana pasada que Sánchez es soberbio, arrogante, mentiroso, incapaz de la autocrítica y amigo del autobombo, despectivo y cruel y que todo eso se ve incluso en su forma de hablar y sus gestos. Ahora en sus columnas no hay insultos y sí una gran coalición para que ese ser abyecto que es Sánchez pacte con Feijóo una “regeneración ética de la política”.

Pedro J Ramírez, director de El Español y a quien nunca se tuvo por moderado, pide abiertamente esa gran coalición y llega a proponer que Sánchez y Feijóo se repartan la presidencia del Gobierno y el Falcon, se entiende, dos años cada uno. Debe ser muy humillante para estos próceres de la patria proponer que el anti-España personificado que según ellos es Sánchez, siga siendo presidente.

El editorial de El Mundo pide que Feijóo ofrezca al PSOE un pacto que “rompa con la dinámica de bloques enfrentados” y no habla en ningún sitio de sanchismo. A la vez, Jorge Bustos, su subdirector editorial, difunde en Twitter artículos que dicen que la izquierda española es clientelista y sectaria, que repite discursos de odio y aplaude a Isabel Díaz Ayuso cuando esta rechaza esa gran coalición y pide cerrar filas y resistir. Bustos sabe que la línea editorial de su periódico es la de defender una gran coalición, pero le puede la costumbre. Servidor le aconseja la playa. El salitre pica, pero si pica es que está curando. 

2023.07.27

El cuento de Isabel y el señor Alberto

Les voy a contar un cuento. Había una vez una joven, de nombre Isabel, que no quería que nadie empujara al señor Alberto por un puente. Decía que el señor Alberto tenía todo su apoyo, como esos presidentes de clubes de fútbol que respaldan al entrenador antes de darle la patada. Isabel no pretendía la silla del señor Alberto, pero reconocía que le llegaba “algún mensaje” para que empujara al señor Alberto del puente, mensajes que no abría pero que era maravilloso recibir.

Nadie le había preguntado por un puente, pero Isabel ya lo había colocado en el centro del escenario. Isabel recomendaba al señor Alberto que fuera a hablar con el Rey en su castillo y le pidiera que le nombrara candidato a presidente, aunque Isabel sabía que el señor Alberto no tenía amigos suficientes para ganar la partida al maquiavélico hombre sin rostro que quería acabar con el país de nunca jamás pactando con un malvado como él. Isabel sí tiene muchos amigos. Como Doña Esperanza, que le decía que le diera un empujoncito a Don Alberto, pero ella se resistía. Y sobre todo tenía muchos amigos en la fachosfera que creían que el País de Nunca Jamás era entero como el barrio de Salamanca de Madrid.

En El Mundo tuvieron que rebuscar para encontrar uno. Era Ramón Langa, analista político de renombre mundial. Decía Langa que vivió el resultado electoral como si le hubieran alargado cuatro años una pena de prisión y que “la presidenta de este país tiene que ser una tía” e Isabel sería “una gran elección”. También le tiraron una columna sobre su camisa roja del domingo con un llamativo titular: “la presidenta que aguarda de rojo”. ¿Qué aguarda? ¿Qué espera? ¿A que alguien caiga de un puente?

Don Federico, un señor que lleva décadas viviendo muy bien a base de insultos, cree que Isabel es “la única que conserva un poco de cerebro en ese partido”. En La Razón, Carla De La Lá, exige que suelten a Isabel, como si fuera un perro. Dando vueltas por Twitter encontré que Dani Esteve, líder de una cosa que se llama Desokupa, unos tipos que de milagro se atan los zapatos sin caerse, quiere que Isabel empuje al señor Alberto porque el señor Alberto, y perdonen la expresión, no tiene cojones. Ella sí que tiene, dice Dani Esteve, que le pide que tome las riendas, que empuje al señor Alberto por el puente.

2023.07.31

Domingo epistolar

Estimado Pedro. Tengo que gobernar yo porque si gobiernas tú vas a polarizar a la sociedad, dañar gravemente la cohesión territorial y llevar al límite a nuestro sistema constitucional. Y tengo que gobernar para acabar con todas esas leyes raras que hiciste con tus amigos indeseables bildutarras y separatistas y que molestan tanto a las gentes de bien como mi amigo Santiago. No tengo diputados suficientes, así que más te vale que los tuyos se abstengan para poder borrar lo que tú hiciste. ¿Nos vemos esta semana para hablarlo o me enfado y no respiro? Mira lo que dicen en The Objective, que esta carta “sólo busca el beneficio de la estabilidad”. Aunque en El Debate, uno de esos digitales de la fachosfera, dicen que esta carta es “un poco ingenua”, pero yo no les hago caso porque sé que en el fondo tienes corazoncito. Déjame gobernar a mí un rato, hombre, que tú llevas ya cinco años, venga, ¡qué te cuesta hombre!, no seas egoísta, yo también quiero ir en el Falcon como si fuera Top Gun. Firmado: Alberto, que te tiene en sus pensamientos para que vuelvas a la recta vía.

Estimado Alberto. Estoy de vacaciones al sol de Lanzarote, no veas el morenazo, las viejas con mojo y papas arrugas están buenísimas y aquí hacen un café que llaman barraquito que está brutal. Leí tu carta. Si no tienes amigos es culpa tuya por juntarte con Santiago, que es un pelma que nadie aguanta. Leyendo prensa veo que El Diario dice que tu carta llega “tras meses de ataques al sanchismo”. En El Mundo dicen que desprecio tu oferta, que hiciste bien en tomar la iniciativa y que yo me retrato “apostando por una coalición disolvente”. En The Objective que tienes cuatro planes, alguno tan loco como dejarme gobernar para después montarme una moción de censura con VOX y el PNV. La imaginación humana es extraordinaria, amigo Alberto. ABC dice que tú tomaste la iniciativa y yo frustré el diálogo. Parece que les gustaba más el PSOE de Felipe, el mismo al que atizaban todos los días. Son entrañables. Firmado: Pedro, que te quiere mucho. Postdata: cuando vuelva y tenga un rato te llamo. De paso vete leyendo lo que dice la Constitución sobre la formación de Gobierno.

2023.08.01

La gran coalición que casi nadie quiere

El espantajo de la gran coalición entre el Partido Popular y el Partido Socialista no tiene el respaldo de ningún estudio de opinión. Por muy desprestigiadas que salieran de las elecciones las casas de encuestas, si hubieran preguntado por tal posibilidad de Gobierno de coalición tendríamos una remota idea de lo que piensan los ciudadanos, pero no lo hicieron. El problema es que desde algunos púlpitos tenemos que vender esa solución, así que debemos rebuscar algo que nos pueda hacer el apaño, retorcerlo, estrujarlo, centrifugarlo, tenderlo a secar y plancharlo de nuevo. A ver si da el pego.

Entre el 12 de abril y el 21 de julio la Fundación BBVA hizo un macro sondeo sobre política, valoración de instituciones e incluso una posible reforma constitucional. Y preguntó sobre una eventual gran coalición entre PP y PSOE. Para empezar, pidió poner una nota de 0 a 10 a ese hipotético acuerdo. Y salió una nota media de 5,2. ¿Qué podemos extrapolar de eso? ¿Quién puso un 4 ó un 5 está a favor o en contra? Es complejo desde el punto de vista de la sociología política, pero si usted es El Mundo o el ABC es súper fácil. Según El Mundo, el 58% de los españoles desea un pacto PP-PSOE. Según el ABC lo desea el 45%. Llegan a conclusiones diferentes a partir del mismo estudio porque los dos lo retorcieron tanto para vender su moto que terminaron por no entenderlo ni ellos.

El lector no va a ir a consultar el informe original de la Fundación BBVA para saber qué quieren los españoles. Así que escarbemos. ABC se cuidó de no publicar ese dato, pero a El Mundo se le escapó. Cuando la Fundación BBVA pregunta directamente qué Gobierno prefiere el encuestado, la respuesta es totalmente distinta a los titulares: el 23% quiere un Gobierno de partido único, el 17% no opina y, aquí está el dato, el 60% quiere un gobierno de coalición! Eureka! ¡La Gran Coalición! No tan rápido. Cuando se les dan todas las combinaciones posibles, el 21% elige una coalición de partidos de izquierdas, el 8% una de partidos de derecha y, al final llegamos, el 12% quiere una gran coalición entre partidos de izquierda y derecha. El 12%. Ni el 58% que tituló El Mundo ni el 45% que tituló ABC. El 12%. Un mísero 12%. ¿A qué se dedican estos periódicos? ¿A explicar la opinión pública o a crearla?

2023.08.02

Carta al Rey Felipe VI

Los niños escriben cartas a los Reyes Magos en Navidad e incluso en ejercicios escolares, pero yo voy a hacer como si fuera una niña de seis años y le voy a escribir una carta a Felipe VI.

Majestad: servidor tiene el atrevimiento de escribirle una carta que espera no perturbe su asueto veraniego ni el de su familia, que bastante tiene usted con las regatas del emérito.

Sus vacaciones acabarán pronto cuando deba proponer un candidato a la presidencia del Gobierno. La Constitución no es clara y le da a usted margen de maniobra. Debe escuchar a los portavoces parlamentarios y después señalar un candidato. Podría proponer a don Alberto porque su partido es el que tiene más diputados o podría proponer a don Pedro si es el candidato que puede sumar más apoyos.

Servidor lleva unos días leyendo las cosas que le escriben los colegas de la fachosfera. Jorge Bustos le indica desde El Mundo que como no encargue formar Gobierno a don Alberto estará desairando usted a la derecha sociológica.

Desde ABC, Ignacio Camacho explica que la Constitución no precisa al Rey qué hacer si dos candidatos le dicen que quieren ir a la investidura y que estarían poniendo a su Majestad ante un dilema cuya resolución sería criticada por medio país. Camacho dice que no hay ninguna razón de peso para someterle a usted, Majestad, a ese escenario de tensión gratuita. Pero no se ahorra su indirecto consejo al hablar de “la repentina prisa sanchista”, nacida de “un arrebato de arrogancia” de don Pedro. ¿No irá usted a proponer a un arrogante que le mete prisa, verdad Majestad? Desde el micrófono de COPE Ángel Expósito no se anda con remilgos y le dice que “lo más lógico es que proponga al más votado de las elecciones”, a don Alberto.

Servidor cree que si un día usted, su hija o los descendientes de su hija pierden la corona y a España llega la Tercera República no será por una caterva de republicanos sin dientes, inofensivos, ni siquiera será por errores no forzados como los de su padre, sus cuñados y sus sobrinos, sino por quienes consigan que la Monarquía sea de parte, no de todos. Cuídese de los aduladores, de quienes le dicen lo que tiene que hacer, porque ellos serán quienes le quiten la corona.

2023.08.03

Don Carles, apestado y deseado

Les voy a contar un cuento, el de don Carles. Allá por el otoño de 2017, cuando huyó de la Justicia española para refugiarse en Bélgica, el presidente catalán, exiliado político según unos y golpista según otros, era una estrella mediática. Más de 200 periodistas peleamos casi físicamente por un sitio en su primera conferencia de prensa. Todas las grandes cadenas de televisión del mundo querían entrevistarle. Pero Bruselas es una trituradora de noticias y el interés se fue perdiendo. El caso catalán era llamativo, pero ¿cómo competir con Zelensky resistiendo a la potencia nuclear rusa? Desde su mansión en el Waterloo que de Napoleón Bonaparte apenas le queda un pequeño museo (los campos de batalla están en un municipio colindante), don Carles se diluía poco a poco en el interés de catalanes y españoles hasta que el resultado electoral le colocó como pieza maestra de la legislatura. ¿Se puede confiar en don Carles? ¿Es políticamente responsable depender de él? ¿Tiene cuernos y cola? ¿Come niños? Lo que sí sabemos gracias a Rafa Latorre, de El Mundo, es que don Carles no es un cobarde, que de haberlo sido no habría huído. Latorre se pregunta qué podría seducir a don Carles para sumar sus indispensables diputados a la investidura de don Pedro, quien difícilmente podría engañarle porque don Carles, advierte Latorre, sabe sumar y restar. Antonio Lucas, también en El Mundo, le llama “pícaro, correoso y minoritario” y apuesta a que don Carles “reventará el casino” porque su partido “proviene de un linaje de comisionistas y extorsionadores”. En ABC Ángel Expósito asegura que don Carles, a quien entre otras cosas llama lunático, se está preguntando qué sería peor para España, si otro Gobierno de don Pedro o elecciones en diciembre. Salvador Sostres advierte a la derecha que no trate a don Carles como un peligro a la patria sino como un traidor a la causa independentista porque de lo contrario le ensalza ante los suyos y que incorporar a los enemigos de España a la gobernabilidad es alejarlos de sus objetivos. Si de Sostres dependiera don Carles sería ministro de Exteriores. Pero tal vez el más original es su compañero de periódico Ignacio Camacho, quien cree que los pecados de don Carles serán perdonados por el sumo sacerdote don Pedro para convertirle en “venerable santo laico” y en, asegura Camacho desde la calentura de este tórrido verano, la Julia Roberts de Pretty Woman.

2023.08.07

El traje de novia de Alberto

Alberto tiene novio. Es un novio feo, malencarado, que a nadie gusta, aunque a ella le parece sólo un chico algo maleducado. El problema es que Alberto no quiere presentarlo a sus padres y mucho menos casarse con el tipo, con el que se divierte, pero a quien, reconoce ante sus íntimas, utiliza un poco. Su novio Santiago se siente humillado, ve como Alberto le manda cartas a Pedro que todo el mundo lee, que ese sí dicen todas que es guapo y alto. Y Santiago se pone celoso, así que para convencer a Alberto le promete todo a cambio de nada, para así evitar que se vaya con Pedro. Aunque, por cierto, Pedro pasa totalmente de Alberto. Es una relación tóxica, la de Alberto con Santiago, pero mis amigos columnistas tienen consejos para el chico. A los de El Mundo le parece que Alberto debería dejar clara la relación con Santiago para que Pedro no se aproveche de que tiene semejante novio porque Alberto ya se ha dejado ver con Santiago en cinco saraos y a nadie se le escapa que la relación va en serio por mucho que Alberto no quiera presentar semejante botarate a sus padres. Porque El Mundo reconoce que Santiago es radical y se comporta con deslealtad, pero Alberto querido, es lo que hay, Pedro pasa de ti y correr detrás de un maromo guapo de metro noventa que no te hace caso nunca fue una buena idea. Los chicos de El Confidencial cuentan que los amigos de Alberto le piden que se aclare con Santiago porque a ellos les dijeron que podían liarse con los amigos de Santiago y ya alguno se quedó embarazado (esos vientres de alquiler) y ahora resulta que todavía no está claro que esas relaciones sean bien vistas. En The Objective, José Luis González Quirós le recuerda a Alberto que de todas formas Santiago es primo, parte de la familia, y que se deje de remilgos y de decir unos días a sus amigos que se pueden liar con los amigos de Santiago y al día siguiente que esos chicos son unos apestados. O son feos, malencarados e impresentables y no se puede ir con ellos ni a un after al amanecer, cuando el alcohol bruma el entendimiento y todos los gatos son pardos. O son feos, sí, y visten de pena, sí, pero son sólo unos chicarrones descarriados que sabrán comportarse si Alberto se pone el traje de novia. Aunque sólo sea para Carnaval porque boda, lo que se dice boda, nadie espera.

2023.08.08

Homenaje a don Luis María Anson

España tiene la fea costumbre de esperar a la muerte para homenajear a sus grandes hombres. Se aplaude ya difunto a quien se criticaba en vida sin piedad. La Línea 25 quiere hacerlo antes de que sea demasiado tarde con don Luis María Anson, prócer del periodismo patrio y académico de la Lengua. A sus 88 años Anson publicó este martes una columna brillante, casi un manual de instrucciones para partidos políticos en estas semanas de negociaciones políticas.

Nuestro maestro estima que don Alberto tiene el camino despejado para ser presidente porque VOX, “con gran sentido patriótico”, dice, así lo ha decidido. Alabado sea don Santiago. Anson hace números, coloca a UPN y Coalición Canaria junto a VOX y al Partido Popular y le faltan cuatro diputados para los ansiados 176 que harían presidente a don Alberto. Y ahí llega la gran idea del columnista: ese puñado de diputados los alcanzará si el candidato gallego los busca entre los socialistas buenos, los de Emiliano García-Page, los herederos del, asegura, “gran hombre de Estado del siglo XX” que fue Felipe González, a quien durante sus mandatos machacó sin piedad con o sin razón, con verdades o mentiras, pero pelillos a la mar.

Lo mejor de la columna llega cuando el señor académico cuenta quiénes deben ser los interlocutores de Don Alberto en el PSOE. La lista es tan original que a pocos se les habría ocurrido: Felipe González, Alfonso Guerra, José Luis Corcuera, Joaquín Leguina, Juan Alberto Belloch, Joaquín Almunia y hasta José Barrionuevo. Ninguno es diputado, pero se entiende que los actuales diputados del PSOE que se sitúen en el bien y no en el mal sanchista votarán lo que les indiquen quienes dirigieron su partido… hace más de 30 años.

Anson, atento siempre a los últimos movimientos políticos y al sentir social de nuestra época, no inventa, sino que toma su inspiración para tales acuerdos del Pacto de El Pardo entre Cánovas del Castillo y Sagasta, de 1885, de antes de ayer, de hace apenas 138 años. Sólo los grandes observadores de la política saben escarbar tan agudamente en la prehistoria política para extraer lecciones útiles para el presente.

2023.08.09

“Europa no nos quiere”

Dirigentes políticos de izquierdas y buena parte de la prensa, de todos los colores, aseguran desde hace tiempo que VOX contamina ideológicamente al Partido Popular. Parece evidente que los populares han entrado desde la aparición de VOX en territorios ideológicos que en España apenas tenían mercado, pero en sus filas ya existían desde hace décadas dirigentes que en política europea mantienen discursos alejados de lo habitual entre los conservadores europeos y más cercanos a la extrema derecha y a figuras como la francesa Marine Le Pen o el italiano Matteo Salvini.

Esperanza Aguirre, ejemplo perfecto de esa ala reaccionaria del Partido Popular a la que le gusta llamarse liberal, reconvertida ahora en columnista, publicó el pasado fin de semana una columna en The Objective que, más allá de mentiras y errores factuales de bulto, es muy interesante para ver cómo una parte del Partido Popular está adelantando por el arcén incluso a la italiana Giorgia Meloni.

Aguirre repite todos los tópicos y bulos de la extrema derecha: que la Unión Europea es una “ilimitada burocracia” que produce normas infinitas y hace perder soberanía a las naciones de Europa, que la Comisión Europea castiga a países que no siguen los dogmas de corrección política que emanan de Bruselas, que los “inquisidores europeos” no hacen nada contra Sánchez a pesar de apoyarse en partidos comunistas, filoetarras y golpistas, que España tiene ministros que no respetan ni la propiedad privada ni el Estado de derecho.

Aguirre se muestra decepcionada porque Von der Leyen, de quien recuerda que es de la misma familia política que don Alberto, “no haya tenido un rato para acompañarle en algún mitin” y expresarle públicamente su incondicional apoyo. Teniendo en cuenta los choques del PP con Von der Leyen tal vez es que no es tan incondicional ese apoyo.

Aguirre incluso considera “incomprensible” que ningún dirigente del PP europeo haya participado en la campaña. Cree que “si la UE hubiera alertado del peligro que supone don Pedro muchos españoles que votaron al PSOE se lo hubieran pensado más”. Doña Esperanza escribe también que los populares deben saber explicar a la prensa internacional lo que es don Pedro, que parece que los corresponsales en Madrid no se enteran de nada. Lejos de esta columna tener el afán de amargarle la noche a doña Esperanza, pero tal vez esa prensa y esos dirigentes conservadores europeos vieron más peligro en las amistades de don Alberto que en las de don Pedro. Y sobre todo en las tendencias eurófobas de personas como la propia Doña Esperanza.

2023.08.10

VOX debe morir

Los mismos medios que alimentaron a VOX, que rellenaron sus tertulias con las palabras gruesas, los bulos y la xenofobia de sus dirigentes, empiezan a entender que VOX, más que una muleta para que gobierne la derecha y para la movilización de un electorado ultra al que el Partido Popular no moviliza, es un impedimento porque en realidad moviliza voto de izquierdas y porque impide que los populares aspiren a pactar con partidos nacionalistas conservadores como el PNV. VOX sobra, molesta, debe morir. Don Santiago, si quiere, que vuelva al redil popular, de donde salió.

Enric Juliana hacía este jueves en La Vanguardia un repaso de todos los tipos de votantes que había movilizado VOX y recordaba que esos tres millones de votos de un VOX en horas bajas son 12,3% de las últimas elecciones. En los digitales reaccionarios están todavía recuperándose del golpe del 23J y sus columnistas no terminan de pillar la nueva consigna, pero en los diarios menos mugrientos de la fachosfera, como El Mundo, la campaña contra VOX arrecia en los últimos días. Desde su cristal de bohemia, David Lema se pregunta “qué le espera a un partido que nace para salvar a España si palma en las urnas cuando se trata de salvar a España” y dice que VOX es anacrónico y folclórico, un partido superado por el tiempo y las urnas, moribundo y con gotero.

Este martes Iñaki Ellakuría contaba que VOX está en un proceso de militarización y que van ganando en su lucha interna los devotos de la cruzada cultural y que se purga a los críticos. En ABC apuntan a la cabeza, a don Santiago. Y en sus noticias le dicen que abandonó al equipo que le dio mejores resultados, que se ha ido rodeando de aduladores. Berta González de Vega les llega a decir que se van saliendo de VOX sus perfiles menos aborregados, dando a entender que quedan los más borregos entre los borregos.

Agustín Pery lamenta la marcha de Espinosa de los Monteros, de quien dice que le daba empaque a VOX y que sin él el partido se desliza por la pendiente de la caricatura. Borregos, caricaturas, folclóricos, anacrónicos, parece claro que al columnismo reaccionario le sobra VOX. Postdata: a La Línea 25 le sorprende sobremanera que se trate a Espinosa de los Monteros de liberal. En España se ha retorcido tanto el término liberal que ahora se usa para definir a los fascistas que se ponen traje y corbata y no parecen sacados de Desokupa. Hitler también tenía unos ministros más presentables, más educados, mejor vestidos que otros, pero todos eran nazis.

2023.08.15

Las tetas de Eva

Eva Amaral se quitó el corpiño y mostró sus tetas en un gesto de reivindicación de unas libertades que se cuestionan desde que VOX, sea su vertiente nacionalcatólica mal vestida o la filofascista bien peinada, está tocando poder. Las reacciones al gesto de Amaral muestran que en España se debe luchar de nuevo por lo que se luchó hace más de 40 años. Eva encendió la luz, las cucarachas corrieron a esconderse, pero esta columna pilló a unas cuantas que destilaban un tufillo machista inconfundible. 

Carmelo Jordá, en Libertad Digital, uno de los digitales que de tanto adelantar por el arcén de la derecha ya saltó el quitamiedos, dice que Amaral es parte de un movimiento que va de feminista pero que en realidad pretende convertirse en una policía de las costumbres que decida lo que pueden o no pueden hacer y enseñar las mujeres. Jordá compara el gesto de Amaral con las azafatas en bikini de la Fórmula 1 o las recogepelotas del tenis en minifalda. España es un país tan diverso que hasta comentarios así tienen lectores.

Juan Carlos Girauta, en ABC, dice estar a favor de que Amaral enseñara las tetas, pero le critica que lo justificara, que hablara. Cuando Amaral dice “que nadie pueda arrebatarnos la dignidad de nuestra desnudez” Girauta ve un problema y le afea que ella no cuente con los hombres en esa defensa de la dignidad y que de argumentos a la izquierda. Vaya por dios.

Alfonso Ussía, en El Debate, dice en una columna que a servidor le huele a viejo verde, pero servidor no está aquí para dar su opinión, que lo que llama exhibición de Amaral responde más a la pérdida de popularidad que a la lucha por defender la libertad de las mujeres, que según el columnista hoy tienen más libertad que los hombres. Ussía es de otra época, de cuando el éxito de los músicos se medía en ventas de cd’s. El mundo de antes de Internet. No sabe que Amaral tiene casi dos millones de oyentes mensuales en Spotify. Más que Serrat, como dice Israel Merino.

Lo de Amaral tiene también una parte práctica, pues como dice Maruja Torres, sirve para bloquear a gilipollas en Twitter.

2023.08.17

El fútbol de chicas

España jugará este domingo la final del Mundial femenino de fútbol, ustedes escucharán que es un éxito de país cuando en realidad el país le dio la espalda al fútbol femenino hasta antes de ayer. Es un éxito de esas chicas, que están demostrando que están al más alto nivel mundial de su deporte y que además de jugar muy bien compiten incluso mejor. El machistorreo patrio se mofa o se indigna, pero las mujeres de ese equipo les están pasando por encima. A muchos columnistas les pilló el tren del tiempo, y a algunos directores se les está atragantando tener a ciertos columnistas en sus páginas.

Agarra uno el ABC y antes se pone guantes porque entre la grasa y la caspa acaba todo perdido. Salvador Sostres escupió hace unos días que “el fútbol de chicas” es “otra pancarta de la propaganda hembrista que ocupa páginas y portadas que no guardan proporción con su interés ni audiencia” y que el fútbol normal es el masculino. El femenino le parece anormal. Sostres, que se parece más a la pelota que a los futbolistas masculinos, es de alguna forma el machista oficial de la fachosfera.

Sostres va tan pasado de frenada que ni su director, Julián Quirós, es capaz de defenderlo. Este miércoles Quirós publicó una columna que ya había publicado en julio de 2021. En ella intenta justificar la publicación de barbaridades machistas, contra los homosexuales o, como hizo la semana pasada, cargadas de insultos al Papa Francisco, con el argumento de que, aunque Sostres escriba en ABC, el ABC no es Sostres. Dice Quirós que Sostres no tiene que cumplir las reglas de la profesión periodística y que el periódico discrepa de su columnista, pero que defiende el liberalismo. El insulto grosero, machista, racista y homófobo como prueba de liberales. Ustedes pueden creer esa explicación, pero esta columna cree que Quirós lo defiende porque Sostres tiene lectores, porque en este país escribir caca culo pedo pis tiene prestigio intelectual en ciertos ambientes. Se ve como disruptivo el insulto machistoide, facilón y casposo.

Limpiemos esta columna de la mugre de Sostres y del falso liberalismo de Quirós. En el conservador The Telegraph, Tom Garry explica al fútbol masculino lo que mejoraría copiando al femenino: dentro del campo más deportividad, menos fingimientos, menos tácticas defensivas. En las gradas un ambiente menos tóxico, sin insultos racistas o sexistas, adecuado para familias y niños y donde se celebran los colores, pero también los valores del deporte. ¡Mucha suerte chicas, good luck girls!

2023.08.21

Salvar al soldado Rubiales

Luis Rubiales, presidente de la Federación Española de Fútbol, forzó a la futbolista Jennifer Hermoso para darle un beso sin su consentimiento. Es una agresión sexual tipificada como delito. Las reacciones le cayeron como pedradas y con razón. Rubiales había usado su posición de superioridad jerárquica para agredir a una mujer. Después dijo que quienes le criticaban eran “tontos del culo” y “gilipollas”. Un caso de libro de agresión machista, con las cámaras de medio planeta delante. Poco antes había celebrado la victoria en el Mundial femenino de fútbol agarrándose los testítulos en el palco en presencia de la reina Letizia y la infanta Sofía. Rubiales debe irse, clamó la clase política y gran parte de los medios de comunicación. Él grabó un video, que alguien pensó que era buena idea, con la típica “si alguien se ha sentido ofendido”, que más que una disculpa es una justificación. Rubiales debe dimitir o deben dimitirlo quienes tengan las palancas necesarias para hacerlo. Pero Rubiales no está solo. Una parte de eso que en España se llama periodismo deportivo pero que en realidad no cuenta el deporte sino los escándalos del fútbol, salió en defensa Rubiales. Personajes de la influencia y el impacto de Manolo Lama, antiguo empleado de esta Cadena Ser y que ahora habla desde los micrófonos de la Cope, dijo que Rubiales había tenido un gesto desafortunado, que era un acto fruto de la euforia y sin maldad, pero que España se ha convertido en un país de inquisidores y si piensas diferente te lapidan. Nadie le cierra el micrófono a Manolo Lama ni le lapida por pensar que agredir sexualmente a una mujer está bien si estás eufórico. Es libre de pensarlo, pero la crítica es libre de decir que su machismo da mucho asco. En muchos medios, desde la Tele5 de Mediaset al diario AS de este Grupo Prisa, se comparó con el beso que Iker Casillas dio tras la final del Mundial de 2010 a la periodista Sara Carbonero, pero eran novios. Rubiales no tiene ninguna relación con Jenni Hermoso. En ABC dijeron que era un “efusivo beso”. Juanma Castaño, también en la Cope, bromeó con Rubiales y cerró una entrevista mandándole “un beso en la boca”. Manolo Lama llegó a decir el domingo que las mujeres que se enfadaron por la agresión de Rubiales a Hermoso lo hicieron “porque nunca les han dado un beso a ellas”. Buena parte del periodismo deportivo español, y ustedes me perdonen cerrar esta noche con una guarrada, es una pocilga.

2023.08.22

Noticias al dictado

Liberty International, una organización que promueve el libertarianismo desde 1969, con sede en la ciudad estadounidense de Dallas y que en Twitter o como se llame ahora no llega a 1.200 seguidores y en YouTube ni a 1.000, celebró esta pasada semana su conferencia anual en Madrid. De paso entregó a la presidenta regional, Isabel Díaz Ayuso, el premio Antorcha de la Libertad, que ella agradeció efusivamente en la misma red social. Detrás de Liberty International están, entre otras, asociaciones como Atlas Network, una red que formó a altos funcionarios latinoamericanos en los años 60 y 70 que estuvieron detrás de varios golpes de Estado en América Latina. El referente hispano de esa asociación, que no defiende el liberalismo clásico sino una especie de anarquía neoliberal en la que el Estado queda reducido a la seguridad, la defensa y las prisiones, lo que ahora defiende Javier Milei para Argentina, es José Luis Cordeiro, un señor que durante años ha mentido para hacerse pasar por experto de la NASA o de Google y que defiende que dentro de 20 años los humanos seremos inmortales y nos comunicaremos teletápicamente. Vamos, que si ustedes quieren pensar que es más un cantamañanas que otra cosa no van desencaminados. Y que el galardón otorgado a Ayuso, que la Comunidad de Madrid agradeció como si fuera la unión del Nobel de Economía y el Princesa de Asturias de la Concordia, tiene menos valor que una etiqueta de anís del mono y premia simplemente a quienes defienden bajar impuestos a los más ricos.

La fachosfera salió en tromba a aplaudir con las orejas. Libertad Digital (ya ven, me pagan para ahorrarles a ustedes tener que meterse en según qué sitios) dijo que el galardón a Ayuso se explica “por defender y ensalzar este valor en su estrategia política” y el chiringuito de Cordeiro (perdón, Liberty International, que así queda mucho mejor) dijo que en Madrid hay más libertad que en Miami, Nueva York o París. Nadie sabe bien por qué los ciudadanos de Miami, Nueva York o París viven con poquita libertad o por qué no emigran en masa a Madrid y tampoco nadie lo imaginaba hasta ahora pero pobre gente. Lo bueno de estas cosas es que uno se lee un medio de la fachosfera y va servido, porque el texto de Libertad Digital, el de OK Diario, el de Telemadrid o el de la COPE son clavaditos. Es casualidad, no vayan ustedes a pensar que se los dicta el gabinete de presidencia de la Comunidad de Madrid.

2023.08.23

A las armas

La psicología dice que en el duelo hay cinco fases: la negación (¡Michavila decía que íbamos a arrasar!), la ira (¿Cómo pueden votar al perro Sánchez?), la negociación (gobernemos juntos, estadista Don Pedro), la depresión (cambia esa cara, Alberto, que salimos en la tele) y la aceptación, a la que no han llegado. El Partido Popular, que creía que para la próxima semana habría sentado en la Moncloa a Feijóo, se lame ya las heridas y aunque todavía algunos ven espejismos peneuvistas, el argumentario oficial intenta salir del duelo.

Esta columna tiene un cariño especial a Jorge Bustos, del diario El Mundo. Leer a Bustos es ir un pasito por delante para conocer lo que dirán días después los dirigentes del Partido Popular. Bustos a veces derrapa, como cuando dijo que la negativa de VOX a votar a la popular Cuca Gamarra como presidenta del Congreso era una estratagema, para después ser desmentido, el pobre, desde el propio Partido Popular, desde VOX y desde buena parte de la fachosfera, pero leyéndole uno sabe no lo que harán los populares, pero sí lo que pretenden hacer.

Su columna de este lunes es ejemplar en ese sentido. Dice Bustos que liberales y conservadores no encuentran consuelo y que tienen un luto paralizante y narcisista. Pero aquí está él para animar a las tropas de Feijóo. “Basta ya de lamerse la llaga, damas y caballeros del centroderecha, no les educaron para eso”, les dice. “Levanten la cabeza, empuñen la honda y sonrían a la fealdad del gigante con pies de barro”. Se refiere a Sánchez. Bustos quiere que las tropas conservadoras se crean que la derecha política y mediática española es David frente a Goliat. Casi les dice que es una alegría seguir en la oposición porque “su caída será más dura”. Olvida aquellas palabras del italiano Giulio Andreotti, que decía que “el poder desgasta, sobre todo a quien no lo tiene”.

Postdata: Bustos recomienda a los populares hacer oposición en cada rincón, también “en los pasillos de Bruselas”. Es una oposición legítima, pero servidor, que los ha visto hacerlo en los últimos años, les recomienda que lo hagan de otra forma. El ridículo en Bruselas, pero esto es algo que Bustos no debe saber, se paga con el ninguneo y la indiferencia.

2023.08.24

Doctor Junts y Míster Puigdemont

Los seis diputados que Junts obtuvo el 23 de julio son la clave de bóveda de la mayoría que dará el Gobierno a Feijóo o a Sánchez. O de una repetición electoral que nadie parece buscar con muchas ganas. Le guste a usted más o menos el personaje del president de Waterloo, así es la democracia. Al conocerse el resultado de las elecciones todos los ojos se posaron sobre Sánchez y todas las críticas sobre su futurible pacto con Puigdemont para alcanzar los 178 diputados que ya le dieron a la izquierda el control de la Mesa del Congreso.

Puigdemont, para la fachosfera, es la bestia de la película de Álex de la Iglesia, un monstruo como nunca hubo ninguno en la España política desde la muerte del Caudillo (que Dios lo tenga entres sus gusanos), un ser infecto, la palanca que haría estallar las costuras de la patria, un falso, un rastrero, un tipo al que Sánchez se agarra sin escrúpulos.

Con Puigdemont, repetía la fachosfera, no se pacta, es peor que la peste y el cólera. Gobernar gracias a él es un insulto y un ataque a España. Y bla, bla bla, que ya se saben ustedes el cuento. Pero resulta que el Partido Popular echa cuentas y echa cuentas y echa cuentos y sólo le faltan cuatro diputados y los peneuvistas no le hacen caso y hablar con Bildu o Esquerra es inútil. ¿Cuál es la solución? Oh, querido Puigdemont. Desde hace unos días la fachosfera está revuelta porque los populares ya no hablan de Puigdemont sino de Junts, su partido, “cuya tradición y legalidad no están en duda”, según González Pons.

La Razón decía hace unos días que Sánchez pactaría con un prófugo y ahora dice que los populares hablarán con todos los grupos parlamentarios salvo con Bildu. Ya no es el prófugo, ahora hablamos de grupo parlamentario. En El Mundo tienen una bonita costumbre para no alterar la paz de sus lectores. Si quien negocia con los nacionalistas catalanes es el PSOE lo hace con el separatista Puigdemont. Cuando es el PP lo hace con Junts. Y a ver si el lector es tonto de capirote y no se da cuenta. Lo bueno es que parece claro que la unidad de la patria y la pulcritud democrática no están en peligro.

2023.08.29

Los últimos de Rubiales

Rubiales está solo. Los seleccionadores nacionales masculino y femenino, la FIFA, el Gobierno, los partidos, los caciques de las federaciones territoriales y los medios de comunicación se han colocado en su contra. Sólo le queda su madre y un medio de comunicación, The Objective, que parece haber descubierto que alguien debe cubrir el espacio que dejan en el sector machista de la sociedad.

El pistoletazo de salida lo dio el pasado miércoles Guadalupe Sánchez. Desde entonces el diario digital de membrete amarillento ha publicado 16 columnas en las que o se defiende a Rubiales o se acusa a los demás medios de utilizar el caso Rubiales para tapar otros asuntos. El viernes Francesc de Carreras escribió que “el fútbol femenino puede convertirse en fuente de dogmatismo puritano”, que la agresión fue “una tontería”, que hay una “policía secreta feminista” y que con reacciones así vamos al totalitarismo.

The Objective siguió así durante días. Ignacio Vidal-Folch escribió que era “una chorrada intrascendente”, Jordi Bernal que Rubiales es “sólo un macho decadente y perplejo”, Javier Benegas que la izquierda en este asunto es “mojigata” y que sólo fue “el beso de un patán”, que “cuando el pánico moral se desata, los juicios racionales desaparecen y son suplantados por juicios morales”. Rebeca Argudo que el beso no le interesa nada, que es una instrumentalización ideológica y que Yolanda Díaz “defiende dinamitar la separación de poderes” y meterse “en las esferas privadas”.  Cada uno con sus obsesiones.

Ricardo Dudda dice que la sociedad está muy sensible y que el beso forzado fue “una torpeza”. Félix de Azúa que “el caso Rubiales” sirve para ocultar la elección de Francina Armengol, que publicó todo dios, como presidenta del Congreso. José María Albert de Paco escribe que Jennifer Hermoso “se abalanza sobre Rubiales”. Dante Augusto Palma dice que es que a la gente le gusta “linchar a algún personaje público” y Marta Martín Llaguno que todo es un “artilugio (de la izquierda) para captar la atención, una cortina de humo”. Jorge Vilches dice que es una “caza de brujas feminista” y David Mejía que “la opinión pública ha sido jaleada por una presión mediática incansable”. ¿De dónde sale todo esto? Álvaro Nieto, director de este digital que va adelantando por la derecha a parte de la fachosfera y el redactor jefe más breve de la historia de EL PAÍS, dio el tono al escribir que Rubiales es sólo un patán acosado por una turba de fanáticos. Una pobre víctima. Olvidó decir que su digital encontró un nicho de negocio en escribir para los machistas, que se habían quedado huérfanos.

2023.08.30

La reunión inútil

Alberto Núñez-Feijóo está intentando reunirse con los líderes de todos los partidos con representación parlamentaria excepto Bildu, una forma de dar recorrido al encargo que el Rey Felipe VI le hizo para formar Gobierno. Sus posibilidades de lograr el apoyo de 176 diputados son nulas de creer a los partidos que deberían apoyarle para alcanzar esos números, pero el espectáculo sigue adelante.

Este miércoles se reunió tras el desayuno con el presidente Sánchez, quien sí podría sumar esos 176 diputados a tenor de los 178 que apoyaron la elección de la socialista Armengol como presidenta del Congreso. Si Sánchez lo tiene difícil, Feijóo lo tiene imposible y la reunión no duró ni una hora. Pero el candidato popular sigue adelante porque no hacerlo sería afear al Rey, porque los populares deben ir tejiendo argumentos para hacer oposición o para volver a las urnas y porque si Feijóo deja de pedalear alguien podría empujarle de la bicicleta.

Feijóo no tiene ahora mismo posibilidades de ser investido, pero de leer la fachosfera ustedes no se enterarían.

En El Español contaban antes de la reunión que el candidato popular ofrecería al presidente Sánchez una última oportunidad de pactar con el PP en vez de con Otegui y Puigdemont. Que puede resumirse con un “hazme presidente Pedro para que no te hagan presidente a ti”. Jugada maestra.

La otra idea del candidato gallego, que sonó un poco desesperada, fue la de pedir a Sánchez que le permitiera ser presidente por dos años para después volver a las urnas.

En Vozpópuli contaron que lo que buscaba en realidad Feijóo era agitar al PSOE, que si no se iba abstener para permitir la investidura de Feijóo, que al menos reflexionara. Reflexionar está siempre bien, pero ya las previas de la reunión habían sido un poco raras.

En la Cope explicaron que Feijóo le diría a Sánchez que no iba a aceptar chantajes como según Feijóo acepta Sánchez. Y Eduardo Inda, con su proverbial facilidad para la ficción, soltó que en realidad Feijóo sí tiene opciones ser investido porque en Junts, el partido de Puigdemont, hay sectores que le prefieren de presidente porque no se fían de Sánchez. En El Confidencial aspiran al Pulitzer con la exclusiva del verano porque publicaron HOY que “el PNV se aleja del PP”.

2023.08.31

Se trata de encender la luz

La Línea 25 podría hoy hablarles de las últimas burradas machistas o las últimas encuestas manipuladas publicadas en la fachosfera, pero esta columna se despide hoy y quiere hacerlo pidiendo que el periodismo abra las ventanas, saque la basura, cambie las sábanas y esas cosas que hacen ustedes en casa.

Se dice que esta columna, heredera de otra publicada en el diario El País durante la última campaña electoral, es estalinista, totalitaria y que se dedica a señalar para mal el trabajo de colegas, que eso no se hace niño, que eso está feo.

En las redacciones de casi todos los medios españoles está generalizada una práctica que podríamos llamar de perro no muerde perro.

La defienden quienes llevan años o décadas publicando mentiras sin que nadie les señalara esas mentiras y que se dicen censurados no porque se les censure, sino porque se les critica en público, una práctica que el periodismo anglosajón hace sin dramas desde hace décadas. Para ellos la defensa de lo publicado en el propio medio, por mentiroso que sea, es sagrada.

Esa mala praxis periodística, de barrer la mugre bajo la alfombra, que ha ido creciendo con la llegada de los digitales de la Fachosfera y en ocasiones también de la Rojosfera, daña a la profesión y a la convivencia política. Además, duele en los ojos.

El corporativismo mal entendido, el no señalar con nombre y apellidos a quien convierte esta profesión en una pocilga, es un error que nos ensucia a todos y que lleva a muchos ciudadanos a decir que todos los periodistas son iguales. No lo son. La mayoría son decentes. Mejores o peores escribiendo, mejores o peores analizando la realidad, más o menos brillantes, pero decentes.

La crítica a la suciedad es difícil y puede salir cara. Nadie quiere broncas, muchos no quieren señalarse. “No te metas en fregaos”, te dicen. La mayoría no son estrellas con grandes sueldos. Muchos tienen niños e hipotecas.

La censura a veces pasa por una llamada a tu jefe para que te calles porque señalas los bulos y ridiculizas en Twitter a quien, como Carlos Segovia, lleva al menos desde 1999 contando que nos van a quitar los fondos europeos. O por alguien, como Carlos Alsina, que pide en antena a tu jefa, llamándola por el nombre de pila, que te quite la columna. Dos tiros por la culata.

La piara se defiende pataleando boca arriba, inmóvil en el fango. Hace falta ser valiente para hacer crítica de medios cuando no debería hacer falta. Aunque si no eres valiente, también sirve ser un inconsciente. Debemos, y con más razón después del caso Rubiales, hacer ese trabajo.

No se trata de pisar cucarachas. Se trata, como decía Kapuscinski, de encender la luz para que la gente vea cómo las cucarachas corren a esconderse.

TERCERA PARTE

Libre de estilo

2023.09.28

¡Quieto todo el mundo!

Don Alberto recibe los diarios a primera hora. Este miércoles, mientras apuraba el café y le venía a la mente la dama de rojo que le esperaba en el gallinero de invitados, leía a sus columnistas de confianza. En los últimos días, durante la preparación de la investidura a la que se presentó para que no se le pusiera cara de Casado, leyó algunas cosas que le hicieron pensar si tanto aplauso se lo creerá alguien, si tanta azúcar no provocará diabetes de credibilidad.

Don Alberto leyó en El Mundo a Federico Jiménez Losantos, afamado maestro del insulto, arte que domina como Modric el pase con el exterior del pie. Leyó que durante su discurso de investidura había demostrado “capacidad y liderazgo, solvencia y credibilidad”, además de “tono, tranquilidad” y hasta una forma especial de mirar a don Pedro de arriba abajo (les pasa a muchos, don Federico, no se preocupe), al estilo de aquella canción de ‘El Norte’: “¡Todo en ella me fascina, su mirada me domina!”.

Hace un año don Federico cagaba a insultos a don Alberto y ahora le pide que se consuele porque “ha cogido la posición y ha asumido los galones de jefe de la oposición contra la demolición del régimen constitucional”. Don Alberto se miró al espejo tras afeitarse, el espejo le devolvió la imagen de Casado y se preguntó por qué se le ocurrió venir a Madrid a pasar este calor con lo bien que estaba acurrucado por La Voz de Galicia, sin tanto ultra de la fachosfera madrileña.

¿Tal vez Jorge Bustos fue un poco más comedido en el halago?, se preguntó don Alberto. Ya con el desayuno servido, agarró la columna de Bustos en El Mundo y se alegró de no ser el protagonista porque arrancaba atizando a Óscar Puente, a quien llamaba gorila (no es chiquito, no), pero era un espejismo y pronto volvía el almíbar que ya desplegó en la campaña electoral cuando las calles se llenaban de pétalos de flores ante el paso de don Alberto.

Contó el martes Bustos que don Alberto había cumplido el reto de “dominar a lo largo de varias horas los ritmos y los tonos de una tribuna que suele intimidar a los debutantes”, que lo había hecho “bajo la certeza de una derrota aritmética” y que había trascendido “la mera representación partidista para reclamarse heredero del espíritu de la Transición”. Con un micrófono de la Cope en la mano dijo: “El resultado nos da igual”. No se pongan ustedes a cantar que están leyendo un periódico.

En el coche, camino a Génova, leyó a Garrocho. El jefe de Opinión de ABC intentó animar al gallego escribiendo que “la derrota en política siempre es transitoria”. Pero le dijo también que Don Alberto “no es Castelar ni Obama” y uno no entiende qué necesidad hay de ser tan cruel.

La misma idea de que perder es ganar, de que para qué vas a gobernar, alma de cántaro, si puedes perder con alegría porque hacerlo “defendiendo los principios y valores liberales y de centro no es un fracaso”, le escribió Daniel Lacalle. Y don Alberto pensó que algún día será como Felipe González, y la derecha le tratará mal.

No todo fue investidura y conversiones al felipismo, nuevo credo de los reaccionarios, que han convertido en prócer de la patria a quien querían encerrar con Vera y Barrionuevo. En El Mundo, Iñaki Ellakuría volvió al asunto Rubiales.

Escribió que si las futbolistas no denuncian ante la Justicia pasadas discriminaciones “crecerá la sospecha de que su actuación es un chantaje que busca cobrarse viejas facturas, aprovechando su éxito, el terror general a no contrariar la corrección política y la fuerza de un feminismo punitivo que pretende derogar el Estado de derecho”.

Y uno, mientras daba forma a este cuento que encontrarán ustedes por aquí cada jueves, imaginaba a Alexia Putellas, Olga Carmona o Misa Rodríguez, tricornio calado y pistola en mano, subiendo a la tribuna del Congreso al grito de “¡Quieto todo el mundo!”, justo cuando don Alberto miraba de arriba abajo a Don Pedro.

2023.10.05

En defensa del Rey

Los cuentos de reyes y castillos deben tener una princesa, pero este no tendrá porque Leonor, en lugar de estar de Erasmus en alguna capital europea retozando con jovencitos o jovencitas como corresponde a una joven de su edad, está arrastrándose por el fango en atuendo militar. Don Alberto acudió al castillo que no tenía princesa, donde el Rey le encargó formar gobierno. No pudo porque a su amigo don Santiago no lo soporta nadie.

El fracaso de don Alberto llevó al Rey a encargar la tarea a don Pedro. Y si formalmente parecía que su decisión era la correcta y cumplía con las constituciones y fueros del Reino, la Casa del Rey vio la necesidad de explicarse. Decenas de juglares, desde los jóvenes más chisposos de los digitales a veteranos como Pilar Cernuda o Ignacio Camacho, tomaron sus laúdes y salieron a las plazas de los poblados en defensa de la decisión del Rey. ¿Qué otra cosa podía hacer el monarca más que fiarse de quien, según opinión casi unánime, no era de fiar? Fue un movimiento masivo, por lo que era difícil encontrar un medio que no se viera en la obligación de defender al Rey a pesar de que este no había hecho nada raro.

El editorial de El Mundo dijo que “la decisión del Rey se ajusta a su papel de arbitraje neutral y a su vocación de independencia” y que el monarca es “baluarte de la estabilidad democrática”. En The Objective, Pilar Cernuda escribió que “don Felipe no se ha apartado ni un milímetro de la Constitución, firme en lo que debe ser firme un jefe de Estado: neutral e independiente del juego político”. Ignacio Camacho escribió en ABC que “quienes lamentan que el Rey se limite a dirigir el tráfico de candidatos pueden probar a imaginar un régimen republicano”. También aplaudió que Felipe VI se apellide Borbón, pero no borbonee.

Ese “quienes lamentan” de Camacho esconde la explicación a tanta defensa cerrada del Rey que el periodismo conservador se vio obligado a hacer en los últimos días. Ese mismo periodismo lleva años alimentando una retórica que hablaba de golpismo, de gobierno ilegítimo de don Pedro, de ruptura democrática y de troceado del Reino. Su lenguaje ultra arrancó cuando don Mariano dejó su asiento a un bolso y se fue a ahogar las penas con unos tragos. Por eso ahora una parte del público afecto a la fachosfera exige que el Rey borbonee y se niegue a proponer a don Pedro como candidato a la investidura.

Si se había contado durante años que don Pedro era una amenaza para la democracia y la patria, ahora había que defender que el Rey no impidiera que ese “enano moral” pudiera seguir gobernando. Había que insinuar que don Pedro no es del gusto del Rey pero que el Rey no podía hacer otra cosa que proponer a ese “plagiario, socialtraidor, flautista esquizoide, secuestrador, marrullero, arrogante, frentista, adolescente incurable”.

Hubo algunos que se salieron del carril de la defensa del monarca. Antonio Naranjo, colaborador de Carlos Herrera en la Cope y columnista en El Debate, decía que le gustaría saber qué había contado don Pedro al Rey, dando a entender que el monarca se había dejado engañar. Y Alfonso Ussía, en el mismo digital, afeaba la decisión de Felipe VI y le otorgaba competencias que no tiene: “Con la información de los partidos políticos, el rey no está obligado a creer lo que dice un mentiroso. De tal manera, que tampoco está obligado a promover la investidura de Sánchez. Elecciones”, pedía Ussía.

La defensa del Rey incluía algunas indicaciones que iban más allá. El editorial de El Debate del martes adelantaba que el Rey “sabrá estar a la altura de la Casa Real y de su función moderadora”, pero le dejaba un recado sobre cómo debía comportarse a continuación al decirle que debía dejar “para más adelante su intervención, y la de todos los poderes democráticos del Estado, si a cambio (don Pedro) concreta concesiones incompatibles con la ley”. Cualquiera pensaría que le están diciendo al Rey que decida, más adelante, sobre la legalidad de las cosas, que saque los pies del tiesto, que empiece a construir una república. 

2023.10.12

Noticias que no se producen

Definiciones de periodismo hay para todos los gustos. La Real Academia de la Lengua dice que es la “actividad profesional que consiste en la obtención, tratamiento, interpretación y difusión de informaciones a través de cualquier medio escrito, oral, visual o gráfico”. Lo que no explica es si esas informaciones deben ser ciertas o como la que The Objective publicó el pasado miércoles. Se titulaba “Zelenski no irá a la cumbre de Granada, el ‘gran hito’ de la presidencia española de la UE”. Daba a entender que el Gobierno no había conseguido que viajara a Granada.

Dejando de lado la incorrección de decir que España preside la UE (lo que preside es el Consejo de la UE, pero esa es una batalla perdida), la noticia fue desmentida en cuanto el presidente ucraniano apareció en Granada. Esas cosas pasan, uno se corrige, agacha las orejas y sigue. Pero la forma de agachar las orejas fue muy curiosa. Antonio Rodríguez, jefe de Redacción del digital y firmante de la no noticia, escribió en Twitter: “Toca pedir disculpas a los lectores de The Objective por esta noticia que finalmente no se ha producido”. Predecir es difícil, lo confirma la Bruja Lola.

La no noticia terminó por desaparecer y con ella su tuit, por lo que el comentario de Rodríguez en la red social antes llamada Twitter quedó colgando en el vacío y quien lo leía no sabía cuál había sido aquella no noticia que no se había producido. Publicar no noticias que no se han producido les puede parecer raro, pero imaginen las horas de trabajo que los periodistas nos ahorraríamos: “Elías Bendodo no viajará mañana al planeta Marte”. ¿Es falso? ¿A que no? Pues ya está, una noticia. Con un poco de imaginación rellenas 56 páginas.

La no noticia de la no visita de Zelenski a Granada no fue la única no noticia de la semana en el digital que dirige Álvaro Nieto. El jueves publicó: “El Ministerio de Trabajo niega que le pague la peluquería a Yolanda Díaz”. Noticia hubiera sido que el Ministerio le pagara esos gastos, pero no lo hace. Así que no es noticia, pero es un filón porque serviría por ejemplo para hacer más: “El Ministerio de Economía niega que le pague la lavandería a Calviño”. ¿Es falso? ¿A qué no? Noticia al canto. También “Abascal niega que VOX sea un chiringuito porque peor sería tener que trabajar”. ¿Es falso? La, la, la.

La cumbre de Granada pasó, Hamás atacó a Israel y The Objective no pudo resistirse. Cuando los líderes del conocido como ‘Grupo Quint’ (Estados Unidos, Francia, Alemania, Reino Unido e Italia) firmaron un comunicado conjunto de apoyo a Israel, el digital de Nieto publicó que “España se queda fuera de una declaración conjunta de los grandes de la UE sobre Israel”. Pero no es de los grandes de la UE, es de los europeos del G7 junto a Estados Unidos, ese ‘Grupo Quint’, heredero del Grupo de Contacto establecido durante las guerras de los Balcanes.

Vozpópuli nos dejó otro momento de gloria periodística. El jueves aseguró que dos días antes había adelantado “en exclusiva” que el Gobierno trabajaba para que Zelenski viajara a Granada. Hacía falta tener fuentes de muy alto nivel para acceder a esa información. O haber leído en un cable de la agencia EFE cómo el propio Zelenski había confirmado con anterioridad que Sánchez le había invitado. Exclusiva es cuando eres el único que lo cuenta, no cuando tú te enteras por primera vez.

La cumbre de Granada también sirvió para una clase de política europea comparada, como cuando en Ok Diario se les ocurrió que en Bélgica hay un problema de secesionismo con la región francófona de Valonia, que viene a ser como si Castilla La Mancha, Murcia, Extremadura y Andalucía quisieran independizarse del resto de España. También hubo una lección de geografía aproximativa, cuando en la misma noticia (el médico me ha recomendado unas pastillas para que leer según qué cosas no me provoque una úlcera de estómago) se aseguraba que Italia tiene un problema de secesionismo con la isla (francesa) de Córcega.

2023.10.19

New York, New York

Start spreadin' the news

I'm leavin' today

I want to be a part of it

New York, New York

cantaba doña Isabel mientras bajaba Broadway. Sinatra no se le iba de la cabeza en aquel otoño neoyorkino en el que había puesto a Madrid en el centro del mapa del mundo mundial. Por las calles apenas algunos turistas españoles se daban codazos (“¡Es ella, es doña Isabel!”) y podía disfrutar tranquila de su visita a la ciudad que nunca duerme.

El primer acto de una agenda sin respiro fue en la Universidad de Columbia, “una de las más antiguas del mundo”, según Telemadrid, popularmente conocida como Tele doña Isabel. Sólo en el continente americano funcionaban 22 universidades, algunas desde dos siglos antes, cuando en 1754 se fundó Columbia. La ciudad de México y Lima tenían universidades cuando el pueblo aborigen Lenape cultivaba las praderas del actual Nueva York.

También gracias a Tele doña Isabel supimos que en Columbia explicó “el despliegue de Madrid único en Europa”. No vayan a creer estos manhattianos que en Europa hay muchos Madrid. Para que no se confundan lo hizo en español porque qué necesidad de meterse al inglés cuando te escuchan estudiantes españoles. A ellos les vendió Madrid como destino turístico, que te vas de casa, pasa el tiempo y cuando te das cuenta vuelves de turista. Les dijo que el español debe ser lenguaje de programación informática e inteligencia artificial porque “Madrid aspira a liderar la digitalización” del mundo. Madrid capital mundial de la digitalización.

El domingo dio para más cosas. Doña Isabel se reunió con el científico español Rafael Yuste y acudió a un restaurante español, ‘La Nacional’, para “apoyar la gastronomía española como parte de la riqueza de las tradiciones de nuestro país”, según OK Diario. Que no piensen en Nueva York que un restaurante español con nombre en español que sirve, según su carta, gazpacho, paellas, sangría o churros con chocolate, representa la riqueza de las tradiciones de Bangladesh o Bulgaria. Doña Isabel echó aceite a un pan tumaca madrileñísimo y cortó unos pinchos de tortilla.

En su recorrido por la cuna de los musicales, doña Isabel acudió a un espectáculo flamenco, donde dijo que Madrid es, ¿adivinan?, ¡capital mundial del flamenco!, un arte “arraigado a la tradición española”, según la misma noticia de OK Diario. No en la canadiense.

ABC está enamorado de doña Isabel. Gracias al diario que dirige Julián Quirós supimos que “el interés por la presidenta de la Comunidad de Madrid más allá de nuestras fronteras se disparó en 2021, cuando ganó las elecciones autonómicas aquel 4 de mayo (yo haría el 4 de mayo ´Fiesta Nacional Madrid Capital del Mundo’) al grito de ‘libertad’ tras los meses más duros de la pandemia. Sabemos también gracias a ABC que doña Isabel viaja mucho y que cuando viaja no crean ustedes que está haciendo turismo, de ninguna manera, pues se reúne con “sus homólogos”.

Doña Isabel acudió este lunes a la Cámara de Comercio española en Nueva York para un desayuno informativo titulado “Invest in Madrid”, al que acudieron todos los medios españoles que acompañaron a doña Isabel en su viaje: Tele Doña Isabel. También, nos contó Mariano Calleja en ABC, “un nutrido grupo de inversores y empresarios”, pero nos quedamos con la miel en los labios porque en ningún medio encontramos nombre de esos empresarios e inversores.

En Columbia había dicho al micrófono de Tele doña Isabel que España es un país en el que no se puede confiar, en el que “ciertas minorías” hacen intentos “por deteriorar la vida política”, en el que “las políticas del Gobierno son erráticas” y que el presidente Don Pedro es “una fábrica de expulsar capital”. Es su forma de atraer inversiones.

Broadway arriba, doña Isabel saboreaba su triunfo neoyorkino mientras consultaba los digitales de la fachosfera. El Debate: “Doña Isabel conquista Nueva York con un espectacular vestido con sello español”. El Español: “Doña Isabel deslumbra en Nueva York con un impresionante vestido rojo en la noche que cumplió 45 años”. VozPópuli: “Doña Isabel, espectacular en Nueva York con un vestido rojo ‘made in Spain’ el día de su 45 cumpleaños”. Tres letras separan noticia de caricia.

26.10.2023

Eurobulos

La información europea es compleja, resbaladiza, hasta aburrida. El trabajo de los corresponsales en Bruselas, y los de los medios españoles son de los mejores en la ‘capital europea’, es delicado. Explicar qué institución hace qué, quién propone y quién dispone, es un trabajo tedioso, pero necesario. Los corresponsales lo hacen sabiendo que en muchos medios madrileños hay otra forma de hacerlo: A martillazos, mezclando churras con merinas, desinformando, por dejadez, por falta de profesionalidad o porque tratar al lector como un estúpido no parece importar.

Carlos Segovia publicó este lunes en El Mundo que la vicepresidenta Nadia Calviño tiene un conflicto de interés porque opta la presidencia del Banco Europeo de Inversiones (BEI) mientras preside las reuniones de ministros de Economía y Finanzas. Y que eso “debilita a España en negociaciones europeas clave”. El cuento es que el Gobierno francés parece decidido a apoyar a Calviño para el BEI a cambio de que España vote a favor de la candidatura de París para acoger la sede de la nueva Agencia Europea de Lucha contra el Blanqueo de Capitales.

Hasta ahí la típica transacción europea, teniendo en cuenta que Madrid es también candidata y que las dos ciudades lo tienen muy difícil porque España y Francia son de los países que más agencias europeas tienen, cuatro y cinco respectivamente de un total de 37. Segovia asegura que en el pacto se incluiría que Calviño “apoye los intereses galos en la crucial reforma de las reglas de déficit y deuda”. Es falso.

Las presidencias semestrales del Consejo de la Unión Europea son árbitros. Llevan el debate, no imponen sus prioridades. El subdirector económico de El Mundo dice que los ministros de Finanzas francés y alemán, Bruno Le Maire y Christian Lindner, negociarán de forma bilateral para acercar sus posiciones en esa reforma. Y que eso es “humillante para cualquier presidencia de turno de la UE” (España no preside la UE, preside el Consejo de la Unión Europea). También es falso. Que Alemania y Francia negocien por su cuenta es el pan de cada día desde que existe la UE.

Ese supuesto error de confundir lo que hace una Presidencia semestral le había pasado a Segovia la semana pasada. La vicepresidenta Teresa Ribera había conseguido lo que muchos en Bruselas consideraban imposible: Poner de acuerdo a la todonuclear Francia con la nadanuclear Alemania. ¿Cómo? Haciendo como hacen las presidencias que trabajan bien: buscando los puntos de acuerdo para sumar a un texto común al máximo de gobiernos y dejando a un lado sus prioridades. En la anterior, los suecos llegaron a presentar a voto un texto con el que no estaban de acuerdo y contra el que votaron porque sabían que era el texto que reuniría más votos favorables.

El viernes pasado, también en El Mundo, Juanma Lamet tituló: “El Parlamento Europeo eleva la presión contra España para despolitizar la Justicia y no amnistiar a malversadores”. Tal vez algún día el Parlamento Europeo haga eso, pero hoy lo único sobre la mesa es una propuesta de informe de un eurodiputado de Ciudadanos.

En The Objective Enrique Morales dice que Sánchez está dispuesto a ceder a Francia la agencia antiblanqueo a cambio del BEI para Calviño”. Como si no decidieran 27 gobiernos. En el mismo digital Lidia Ramírez dice que “La Eurocámara saca los colores a España por la escasez de medicamentos”, cuando en realidad dos eurodiputadas españolas, Dolors Montserrat (PP) y Susana Solís (Ciudadanos), abroncaron al ministro de Sanidad José Miñones. Su compañero Javier Leal tituló que “la UE pacta la reforma eléctrica y Francia consigue ayudas para su energía nuclear”. Y cualquier lector creerá que la UE financiará la nuclear francesa cuando lo que París recibe es luz verde para usar su dinero en subvenciones a la electricidad generada por la nuclear. En algunos medios lo difícil es encontrar alguna verdad.

03.11.2023

El arte del insulto

La ley de amnistía es probablemente la decisión socialista más fácil de criticar, incluso con hipérboles sobre la desaparición de España. Es una ley polémica, una ley que la ciudadanía, según las encuestas publicadas al respecto, parece rechazar y que tiene un complejo encaje legal. Pero el columnismo fachosférico, muy abundante y que vive en un nicho de mercado no muy grande, decidió competir por los lectores no explicando las supuestas maldades de la ley sino elevando el nivel del insulto.

Jorge Bustos, de El Mundo, escribió el martes que Sánchez salpica con “gotitas autocráticas” y que los miembros del comité federal de su partido aplauden “con un fervor turbulento como de cervecería muniquesa”. Hitler, Hitler, cervecería muniquesa, guiño, codazo. Esas personas que aplaudían tienen “conciencias amputadas”, decía el subdirector editorial del mismo diario en el que Federico Jiménez Losantos escribía que Sánchez es “cuervo y cobrador del frac”, además de “el mayor traidor desde Vellido Dolfos”. La leyenda, porque no hay registro histórico de aquellos hechos de principios del siglo XI, cuenta que Vellido Dolfos asesinó al rey Sancho de Castilla. Según Jiménez Losantos, Sánchez es un “patán” que se esconde “al modo de víboras y gusanos”.

En ABC Luis Herrero dice que el presidente es “insaciable como la tenia” y “matasiete”. En el mismo periódico José F. Peláez se sale de la línea para abroncar no a Sánchez o a Puigdemont sino a la ciudadanía en general, a la de izquierdas en particular y concretamente a los casi 200.000 afiliados del PSOE. Dice el columnista que “los españoles somos un pueblo dócil en general” y que los militantes del PSOE son “lacayos del amo, siervos de la gleba, genuflexos hasta el esguince”. También dice que “el pueblo español es ácrata de boquilla, pero sumiso cuando llega la hora de la verdad”. Una turba de cobardes, vamos. Es tan pobre moralmente que “es criticón, pero no crítico, molesto, pero no rebelde y confunde lealtad con obediencia”.

Carlos Dávila, en OkDiario, asegura que Sánchez es “un traidor” que parece un “descuartizador”. El Freddy Krueger de Pesadilla en Elm Street. No hay traidor más traidor que Sánchez, dice Dávila, desde Fernando VII. Dávila también lamenta, como Peláez, que la sociedad no haga caso al columnismo fachosférico y se tire a la calle a quemarlo todo. Es una sociedad, escribe, “anclada en la pasividad, en el aquí no pasa nada, y si pasa se le saluda”. El columnista señala sobre todo “al parón culpable que sufren las elites mejor [sic] influyentes de nuestra comunidad”.

En Vozpópuli, Félix Madero riza el rizo de la originalidad y hace a Sánchez “rey de la trola”, “rey de la trápala”, “rey de la volandera”, “rey del fraude político”, “rey de la paparrucha” (que ya va sonando hasta infantil), “rey del bulo”, “rey de la bola”, “rey del fraude”, “rey de la superchería”, “rey de la chamarra” y “rey de la treta”. Cada uno hace honor a la Monarquía como mejor sabe.

Antonio Caño, quien siendo director de EL PAÍS escribió un editorial en el que tildaba a Sánchez de “insensato sin escrúpulos”, como si estuviera escribiendo en cualquier digital reaccionario, escribe ahora en uno de esos, The Objective, que el presidente en funciones tiene “vocación polarizadora”, que ha hecho “de la división, virtud” y se dedica a “sembrar odio hacia la mitad que no votan por él”. Porque, asegura, su objetivo es “que las dos mitades de España también se odien entre sí”. Caño insultaba hace dos semanas a esa otra mitad que no vota a Sánchez, que encaja cualquier cosa “por puro fanatismo”.

En ABC Pedro García Cuartango se sale de la norma del columnismo conservador o reaccionario y argumenta, de forma tajante y dura si se quiere, pero sin un insulto ni una mentira, su no personal a la amnistía. Crítica sin insulto, especie en extinción.

09.11.2023

Tirar la piedra

La protesta legítima queda enterrada bajo la algarada violenta, pero los medios que alimentaron a los violentos, que hicieron famosos a desokupas o alvises, los que trataron de “nueva derecha” a organizaciones parafascistas como la ‘revuelta’ voxiana, los que dieron altavoces a las peraltas neonazis, los que tiraron la piedra, ahora esconden la mano. Esos medios sólo ven señoras mayores, esperanzas aguirres y jovencitos pijos putodefendiendo España.

Si atacar a policías era “terrorismo” en la Barcelona de 2017 ya no lo es en el Madrid de 2023, es sólo la nación levantada contra el déspota. O, como escribía el lunes Miquel Giménez en Vozpópuli, “el españolito de a pie está hasta los mismísimos y ha decidido, en función de su leal saber y entender, salir a las calles a decir que ya está bien, que no tenéis vergüenza y que vuestro tiempo empieza a ser de descuento”. Se manifiesta, según el columnista, “la España que ni es de derechas ni de izquierdas”, que es la definición habitual de la España a la derecha de la derecha.

En el mismo digital Gabriel Sanz vio manifestarse a Esperanza Aguirre y al generalito de Playmobil (porque los grandes hallazgos, como este de Pedro Vallín en referencia a Santiago Abascal, merecen ser copiados). Y no le gustó “porque no son dos españoles más”, porque la protesta era “sin cobertura legal” y porque cayeron “en la tentación de acosar al rival en su sede, yendo un paso más allá de esa guerra simbólica que es la política”.

Gabriel Sanz se dejó engañar. Si hubiera leído en ABC a Chapu Apaolaza sabría que aquello sólo había sido “una mezcla de abrigos de loden y veinteañeros de la que emerge Esperanza Aguirre a cortar la calle Ferraz moviendo los brazos como si espantara las gallinas”. No hubo loas a Franco ni saludos brazo en alto, nadie tiró nada a la Policía, no hubo gritos nazis ni desokupas ni cánticos a “Marlaska maricón”, a “Felipe el masón” ni contra “los moros”. Parecía aquello una cabalgata infantil navideña de “peligrosas señoras rubias del barrio de Salamanca”, que “acaso escondan bajo el abrigo la raqueta de padel”. “Cayetanos cabreados” que según el columnista la izquierda quiere vender como “peligrosos militantes de una banda armada”, cuando eran “unas señoronas de Núñez de Balboa”.

Sanz tampoco leyó a su compañera Irene González, que en Ferraz no vio más que “mujeres, personas mayores y padres de familia”. González pide a sus lectores que “no caigan en el desánimo, aunque escuchen al Partido Popular señalar como vándalos y delincuentes a los manifestantes pacíficos de Ferraz”, mientras en El Mundo David Lema escribe que desconoce “cuál es la falacia lógica de la que tira el PP para no calificar de borregos superados por el tiempo y la educación a quienes están reventando las manifestaciones contra la amnistía”. Otro que se dejó engañar por la propaganda de la “progresfera”, palabro que los jóvenes cachorros fascistas usan creyendo que es un insulto.

Del tirar la piedra y esconder la mano saben los editoriales del ABC. El lunes animaba a la protesta alegando que “los socialistas han decidido deslegitimar cualquier forma de crítica u oposición”. El martes, ante la vanguardia ultra frente a Ferraz, ya recordó que había que manifestarse “desde la ejemplaridad civil”. Pero esa vanguardia, sacada de la mugre del fondo del caldero negro de la derecha madrileña después de rascar con un estropajo de brillo, no entendió tal sutileza, por lo que el miércoles el editorial ya tuvo que ser más directo y titular: “Con violencia, no”.

Mientras el columnismo reaccionario ponía todos los focos en Ferraz, Federico Jiménez Losantos, que siempre va por delante, señalaba a la guarida del monstruo detrás del proyecto “por la destrucción de España”. No es Sánchez, no. El veterano presentador de radio y columnista asegura que es el Papa Francisco, el argentino Jorge Bergoglio, quien quiere acabar con España y que por eso recibió al presidente catalán Pere Aragonés. El Papa, según el columnista de El Mundo, no llega a Anticristo o Satán, no por falta de “afán comunistoide” sino por “falta de nivel intelectual”.

16.11.2023

Me enfado y no respiro

“España es el problema y Europa la solución”, dijo en 1910 José Ortega y Gasset. El regeneracionismo buscaba en la Europa anterior a la Primera Guerra Mundial un flotador tras la debacle de 1898. Más de un siglo después, en un país que ha mostrado en democracia un fuerte europeísmo, la derecha política y mediática se revira contra esa Europa que no le da la razón y no ampara su pataleo, como no amparó la perrera (benditos canarismos) secesionista del procés en 2017.

La eurofobia de la extrema derecha le viene de fábrica, pero la derecha europea, en sus variantes “popular” (italiana, francesa, española) o “democristiana” (belga, alemana, holandesa) fue europeísta desde la Segunda Guerra Mundial. La excepción era la británica, que tras décadas de jugar a la eurofobia terminó por sacar a su país de la Unión Europea.

¿La derecha española va a aceptar que la Unión Europea no es la solución a su incapacidad para reunir esta vez 176 diputados o va a atizar la eurofobia? El repaso a sus medios y a sus opinadores ya apunta por dónde irán los tiros. Teodoro León Gross, columnista de ABC, escribía en Twitter este martes que a “Bruselas” (les cuesta identificar instituciones) “sólo le interesan, cínicamente, sus fondos y que lawfare no se mencione de manera expresa”. Europa cínica.

Luis Ventoso, en El Debate, le exige a la presidenta de la Comisión Europea, Úrsula Von der Leyen, que despierte. Y en su columna incluye hasta la dirección de email de la alemana, a ver si algún lector se anima y le escribe.

Les pongo la dirección postal (Rue de la Loi 200, 1049, Bruselas) por si se animan a enviarle un despertador. Después de explicarle muy por encima la Constitución Española de 1978, de contarle un ficticio proceso independentista en Baviera con participación de un tal Petrus Sachs (ingenioso, ¿eh?), le dice: “Estimada Úrsula, espero que lo hayas entendido, espabiles y despiertes. De lo contrario España y Europa tienen contigo un serio problema”. Cuidadito Von der Leyen que Ventoso se enfada y no respira.

En el mismo digital Rodrigo Ballester asegura que en la UE hay “doble vara de medir” y “sadismo” contra algunos Estados miembro “mientras se hace la vista gorda con otros”. Le molesta que se vigilen las derivas autoritarias polaca y húngara. Ballester dice que el Parlamento Europeo es “cobarde e hipócrita”. El columnista advierte que si la UE no da la razón a la derecha española “quedará desnuda y demostrará que su cruzada por el Estado de derecho no es más que un ejercicio masivo de hipocresía, una cínica excusa para librar batallas políticas y la consagración del imperio de la arbitrariedad”. Otro que igual se enfada y no respira.

Alejandro Molina escribía la semana pasada en The Objective que “ni aun estando en el ajo Vladimir Putin le preocupan a la Comisión Europea los enjuagues con delincuentes que haga Sánchez para hacerse con el Gobierno”. Molina cree que “hay una escandalosa pérdida de neutralidad en las instituciones comunitarias”. Como si Von der Leyen, miembro del Partido Popular Europeo, sacara los pies del tiesto institucional para apoyar a un dictador socialista.

En el mismo digital Miguel Ángel Benedicto atisba la explicación a las malas caras bruselenses a los populares: “Parece pesar más en Bruselas el miedo a la extrema derecha antieuropeísta de Vox que el populismo independentista”.

José María Izquierdo cataba veneno, pero el veneno tiene un aura de misterio atractivo, muy lejos de la mugre que encuentra uno en digitales como Libertad Digital. Ahí escribe Pilar Díez que Von der Leyen “mira embobada al chulo que castiga” (se refiere a Sánchez) y que “la UE no es más que un grupete de funcionarios a los que pagamos un dineral para que vivan como marajás y no quieren problemas”. La carcundia eurófoba española, prima hermana de la británica.

José Antonio Vera, columnista de La Razón, tiene una forma original de verlo. Si la Unión Europea no hace caso, es que “Europa cada vez importa menos”. Europeísta cuando me dan la razón, eurófobo cuando me la quitan.

23.11.2023

Tinieblas en palacio

Les voy a contar un cuento. Las persianas estaban cerradas y las cortinas corridas, los candiles apagados y los muebles nobles cubiertos. Ruidos tétricos al fondo de los pasillos sin luz hacían chirriar los dientes. El ambiente en palacio era pesado porque el rey estaba serio. Don Pedro acudió a prometer por tercera vez su cargo de gobernador mayor del Reino y el rey tenía mala cara. No había sido un desayuno algo pesado ni una mala noche, no estaba enfermo. La fachosfera nos dio a entender que era el disgusto por tener que recibir la promesa de lealtad del gobernador mayor del Reino, que repetía en el cargo.

Los pregoneros conservadores y reaccionarios interpretaron ese gesto serio del monarca y los retratos con pose algo hierática que se publicaron poco después. Para ellos era importante porque debían convencer a su plebe, fuera cierto o no, que el rey hubiera preferido a otro gobernador mayor para su Reino, tal vez a don Alberto, aunque este tuviera que cargar a su espalda como vicegobernador mayor al jorobado de las chaquetas apretadas. El monarca había sonreído en las dos anteriores tomas de posesión de don Pedro, pero eran otros tiempos, por entonces el columnismo reaccionario no sentía tanta tirria por el gobernador mayor.

Arcadi Espada nos contó en El Mundo que su majestad “dejó de sonreír en conciencia” como “medida respuesta de la institución monárquica a un proceso legal y legítimo, pero preocupante”. Dijo Espada que “el primer minuto de un presidente es, o debe ser, motivo de alegría democrática y de sonrisa institucional. De modo que el deliberado gesto del rey no es en absoluto menor”. Tristeza democrática, un concepto nuevo que puede dar mucho juego.

Juan Carlos Girauta escribió “Sobre el rey” en El Debate, un digital que se dice heredero de un diario del mismo nombre fundado en 1910 y que quiere pintar con un barniz de conservadurismo intelectual sus ramalazos ultras. Dijo Girauta que el rey “ya se ha pronunciado sobre la investidura del presidente traidor. Lo hizo con una inequívoca expresión de desagrado y de gravedad”. El columnista, saltimbanqui de la política (PSC, PP, Ciudadanos, ya veremos si pronto VOX, partido a quien ya apoya abiertamente en sus escritos), creía saber que al rey le desagrada su gobernador mayor, pero nos cuenta que poner cara seria es todo lo que podía hacer porque la monarquía parlamentaria tiene sus límites. No se preocupe el lector que no puede ver a don Pedro ni en pintura, que ya Girauta le dice que el rey tampoco, pero que el pobre más no puede hacer.

Màrius Carol contó en La Vanguardia un cuento distinto a los de la fachosfera. Según su interpretación el monarca intentó que la jura (promesa) de don Pedro fue “un acto corto y plano, que no pudiera ser utilizado por nadie”. Carol se pregunta si el rey tenía realmente intención de posar con gesto serio y explica que la preocupación del monarca era “por lo bronca que fue la sesión de investidura en el Congreso”. Y asegura que “otra cosa sería que jugara irresponsablemente a la política”. Que es precisamente lo que asegura la fachosfera que hizo don Felipe VI.

No sé si entender la pieza de Jordi Martín en ElNacional.cat como una parodia. Asegura el digital catalán, nacionalista, que “El rey Felipe VI mantiene la cara avinagrada en la toma de posesión de Sánchez” y que el monarca se mostró “rígido, callado y serio durante todo el acto”. Explica el periodista que, “siendo como es la Casa Real una institución en la cual nada se deja al azar y toda comparecencia pública está mesurada al milímetro, puede interpretarse como una expresión de disconformidad con la investidura del líder socialista”. Se debió, según Jordi Martín, a que en las manifestaciones en Ferraz hubo cánticos contra el monarca: “Felipe, masón, defiende tu nación” ó “Felpudo VI”.

No sabemos si acierta Màrius Carol o si aciertan Juan Carlos Girauta y Arcadi Espada. Sabemos que el rey estaba serio, no por qué. Pero sí sabemos que la derecha mediática necesita que el rey juegue a la política y en su equipo, necesita un rey de parte, no un rey de todos.

30.11.2023

Nadie te quiere, Perro Sanxe

Les voy a contar un cuento. El presidente del Consejo Europeo, el liberal belga Charles Michel, anunció el 8 de noviembre que organizaría, para dar continuidad a los debates de la cumbre de Granada, varias cenas con los líderes nacionales. En lugar de juntarlos a todos en Bruselas las haría en distintas capitales y a cada una invitaría un pequeño grupo. El objetivo de las cenas era el de hablar con tranquilidad sobre la Agenda Estratégica europea, y principalmente de la eventual futura ampliación de la Unión y sus consecuencias. En reuniones a 27, si cada uno toma la palabra dos minutos se va casi una hora. Michel no dio a conocer entonces quiénes irían a cada una de las cenas, ni siquiera las fechas.

La primera se celebró el 13 noviembre en Berlín y fueron convocados los líderes de Alemania, Austria, Bélgica, Chipre, Grecia, Hungría y Lituania. Al día siguiente cenaron juntos en Copenhague los de Bulgaria, Dinamarca, Finlandia, Irlanda, Letonia y Suecia. Un día después en Zagreb se reunieron con Michel los de Croacia, Italia, Malta y Polonia. Y este martes en París los de Estonia, Francia, Luxemburgo, Países Bajos y Portugal. No convocan quienes ponen la mesa (por ahora el alemán, la danesa, el croata y el francés) sino el propio Michel, que es quien decide a quiénes invita. 


Ni los servicios del Consejo Europeo ni los de la Presidencia francesa comunicaron si Pedro Sánchez estaba invitado a la cena del martes, pero el Gobierno español dijo más tarde que había declinado la invitación por motivos de agenda. Así, por esas cenas faltan por pasar el presidente español y los líderes de Rumanía, Eslovaquia, Eslovenia y República Checa. Tampoco se sabe todavía si habrá una quinta cena para ellos.


La fachosfera pensó que el lío era difícil de explicar y como cree que sus lectores son muy cortitos de entendederas también piensa que se tragan cualquier cosa. Dejaron pasar las cenas de Berlín, Copenhague y Zagreb, pero la de París era demasiado jugosa para no montar un bulo. Patricia Poncini escribió en La Razón que Sánchez era “el gran ausente en la cena organizada por Macron para tratar el futuro de Europa”. Y si ese titular tenía un pase, el de Joan Guirado en OKDiario ya empezaba a desbarrar: “Macron deja a Sánchez fuera de una cena con primeros ministros de la UE este martes en el Elíseo”. En El Debate Jesús Urdiola tituló que “Macron deja fuera a Sánchez de una reunión para fijar la ‘agenda estratégica’ de la Unión Europea”. En Abc Juan Pedro Quiñonero dijo que “Sánchez, ausente en la reunión de Macron sobre el futuro de Europa”. Y en Periodista Digital Paul Monzón fue un poco más allá y se inventó que “Macron veta a Sánchez”. Así había decenas de titulares falsos, porque algunos medios se copian unos a otros. 


El balón ya estaba camino del punto de penalti para la llegada al remate de los columnistas y los grandes nombres del periodismo patrio, que agarrados al bulo se pusieron a explicar las razones de la negativa de Emmanuel Macron a invitar a Pedro Sánchez, a pesar de que ni Macron invitaba ni había vetado a nadie. Carlos Herrera, estrella de la Cope, dijo que “o es un despiste de mi Emmanuel (ustedes no lo saben, pero a los niveles en que se mueven nuestros personajes mediáticos se trata con esa familiaridad a los jefes de Estado) o es que no tenía muchas ganas de verle”. Pero Macron no convocaba nada ni decidía quién iba. Herrera es un señor demasiado listo para comerse un bulo que se desmonta con ir a la web del Consejo Europeo, con hacer un poquito de periodismo y comprobar antes de hablar, pero llega incluso a saber por qué no va Sánchez: “Porque quién quiere a este tipo después del papelón que ha hecho en Israel”. Ya calentito, Herrera siguió: “Mentira, no te han llamado”, dirigiéndose a Sánchez. La trola del veto de Macron a Sánchez era demasiado golosa para no tragársela y ni siquiera grandes hombres de las ondas, como Herrera, pudieron resistirse, aunque tenga cierta gracia llamar mentiroso a alguien agarrándose a otra mentira. 
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